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Es suficiente la moviliza-
ción en Francia para esta
Jornada Mundial de la Ju-

ventud?
Todavía es insuficiente, pero

es ya considerable. Jamás he vis-
to, en lo que yo pueda recordar,
en toda Francia y entre todos los
movimientos de jóvenes, con-
verger tantos esfuerzos. No por
disciplina o por obligación –co-
mo se puede usted imaginar– si-
no por entusiasmo. Los jóvenes
de todas clases han comprendi-
do rápidamente, en el ambiente
sombrío en el que viven, qué
gran oportunidad representa esa
oferta para su generación.

Pero algunos se quejan de
una movilización demasiado
lenta de los jóvenes franceses...

Los extranjeros se inscriben
un poco antes que los franceses,
aunque no sea más que por re-
servar su viaje. En Francia, las
agencias turísticas observan que
los veraneantes cada vez hacen
las reservas más tarde. ¿Por qué
íbamos a esperar que la JMJ fue-
ra una excepción? Las inscrip-
ciones de los jóvenes franceses
comienzan a afluir. En el último
momento, como de costumbre. 

Pero hay que acelerar el mo-
vimiento, puesto que el retraso
hace más difícil la tarea de los or-
ganizadores, que sólo se enfren-
tan a previsiones y no a certi-
dumbres. Es cierto que una parte
de los jóvenes están todavía a la
espera de los resultados de sus
exámenes. ¡Muchos también de-
penden de la indecisión de sus
padres a la hora de escoger el
programa de un verano perdido!
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LLAMAMIENTO DEL CARDENAL LUSTIGER A LOS JÓVENES:

«Se trata del sentido 
de vuestras vidas»

Casi todo está dispuesto para la XII Jornada Mundial de la Juventud, que tendrá lugar el próximo agosto en París. Las Jornadas
precedentes dan unas cifras impresionantes: al principio, 300 mil jóvenes en Roma, en 1985; después, 900.000 en Buenos Aires,

en 1987; 400.000 en Santiago de Compostela, en 1989; 1.600.000 en Czestochowa, en 1991; 600.000 en Denver, en 1993;
4.000.000 en Manila, en 1995. ¿Cuántos serán en París? Ciertamente lo esencial no es el número, sino cada joven mismo. 

Para muchos ha supuesto un hito crucial, un cambio radical en su vida. Así lo afirma el diario francés «Le Figaro»,
que, en un cuadernillo especial dedicado a este acontecimiento, publica la siguiente entrevista al arzobispo de París:

El cardenal Lustiger, arzobispo de París, lee su mensaje



En resumen: nunca la moviliza-
ción ha sido tan grande. Pero hay
que acelerar las inscripciones.

Los franceses temen la «mun-
dialización». ¿No resulta pro-
vocador celebrar en París la Jor-
nada «Mundial» de la Juventud?

Es doblemente provocador. Lo
es, en primer lugar, el hablar de
la juventud: la mayor edad no
basta para borrar las desigualda-
des sociales, económicas, familia-
res, etc... Lo es, además, el reunir a
los jóvenes del mundo entero.
Ellos saben mejor que otros lo que
está en juego: son ellos los movi-
lizados en las guerras o las gue-
rrillas; son ellos los que sufren en
primer lugar los efectos del paro,
los que sufren la desorganización
o la destrucción de la vida fami-
liar, los que están en el punto de
mira de los mercaderes de la dro-
ga y las ilusiones. Pero también
son ellos los que harán el mundo
del mañana. Y desean –o sueñan–
con que este mundo cambie. 

Entre ellos, muchos, siguien-
do a Cristo, descubren y viven la
fuerza del amor y del perdón. No
hablo por hablar. En París, se reu-
nirán los hijos y las hijas de aque-
llos que se hieren entre ellos. No
soñarán con un mundo reconci-
liado. Trabajarán para la reconci-
liación del mundo.

La Iglesia tiene la misión de
llamar a este acto de fe y de amor,
que tiene el poder, incluso en las
situaciones más desesperantes,
de mostrar el camino de la vida
allí donde nos resignaríamos a la
fatalidad.

Pero, ¿esto no concierne más
que a los católicos? 

En muchos países, y en Fran-
cia también, los jóvenes católicos
han invitado a los jóvenes de
otras religiones como quien invi-
ta a sus amigos a una fiesta fami-

liar. El amor llama al amor; el per-
dón llama al perdón. Respon-
diendo a la llamada de Cristo, los
cristianos no «trabajan» sólo pa-
ra ellos mismos: abren un camino

de esperanza para todos. 

¿Por qué el Papa? Tiene la
edad de sus abuelos, incluso de
sus bisabuelos.

Porque les da confianza. Sa-
ben que no hará demagogia,
que dará testimonio, con valen-
tía, de la verdad. Saben que no
minimizará las exigencias, in-
cluso las más duras. Saben has-
ta qué punto la esperanza y el
amor desinteresado son el se-
creto de su vida, de la vida del
testigo de Cristo, el sucesor de
Pedro. Adivinan que el Papa no
es más que un mensajero de
otro más grande que le envía:
el propio Cristo. 

Aunque los jóvenes festejan la
venida del Papa del mismo modo
que aclaman a sus héroes, saben
muy bien lo que hacen: no se tra-
ta de un show business. 

Usted invita a que venga el
mayor número posible a la Misa
del 24 de agosto en el hipódro-
mo de Longchamp. Pero, enton-
ces, ¿no serán los jóvenes aho-
gados por la multitud?

No lo serán: se encontrarán
con sus mayores como una fami-
lia que se reúne. Porque uno de
los dramas de nuestra época es
que la juventud sea separada del
resto de la sociedad, a veces in-
cluso hasta la exclusión. 

Los mayores son necesarios
para los jóvenes, y los jóvenes lo
son para los mayores, ya que la
juventud no es un estado, sino
una etapa. Todos los hombres,
cualquiera que sea su edad, son
solidariamente responsables de
la Humanidad. La reconciliación
entre padres e hijos, entre viejos y
jóvenes es una de las tareas de los
cristianos. ¡Ojalá pueda este en-
cuentro mundial dar testimonio a
unas sociedades que se dislocan,
carentes de esperanza!

Élie Maréchal (Le Figaro)
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Pastor Gean Tartier, Presidente de la Fede-
ración Protestante de Francia:
«Cuando en la gran familia cristiana, un acon-
tecimiento de la importancia de la Jornadas
Mundiales de la Juventud se prepara, todas las
Iglesias están concernidas y se alegran de esa
gran ocasión de encuentro entre jóvenes veni-
dos de todo el mundo. Con vosotros, y como
en el encuentro ecuménico recién clausurado
en Graz, queremos volver a decir las palabras
de esperanza en Cristo, rezar y trabajar por un
mundo en paz, solidaridad y armonía».

Dalil Boubakeur, Rector del Instituto Mu-
sulmán de la Mezquita de París:
«Nuestro siglo XX que finaliza anuncia un nue-
vo milenio de esperanza para una Humanidad
inquieta. Que la poesía acompañe vuestros pro-

yectos de futuro, en el cual, como dice el evan-
gelio de san Lucas, aquel que no reciba el Rei-
no de Dios como un niño no entrará en él». 

Joseph Sitruk, Gran Rabino de Francia:
«Esto me inspira el gran encuentro de la ju-
ventud por la fe: en estos años, las diferentes
reuniones de jóvenes tienen como tema: la fies-
ta de la música, la fiesta del cine, o cualquier
otro desfile con carácter deportivo o lúdico. Aquí
hay un cambio de decorado: ni vedettes, ni fil-
mes, ni músicas; y, sin embargo, fervor, entu-
siasmo, sonrisas y fraternidad. ¿Qué es lo que
hace moverse a esta juventud? Simplemente la
fe. Los jóvenes de hoy día quieren oir hablar
de un ideal que no está muerto, el de una fe
que inspira y que muestra el camino que une a
los hombres».

LOS MENSAJES DE OTRAS CONFESIONES

«EN PARÍS, SE REUNIRÁN LOS HIJOS Y LAS HIJAS

DE AQUELLOS QUE SE HIEREN ENTRE ELLOS. 
NO SOÑARÁN CON UN MUNDO RECONCILIADO. 

TRABAJARÁN PARA LA RECONCILIACIÓN DEL MUNDO»

El cardenal Lustiger, con los jóvenes

Quienes aún no están ins-
critos, pueden hacerlo,
hasta el próximo 17 de ju-
lio, en la Delegación de la
Juventud: calle Jerte 10.
Tel: 366 84 03. Fax: 364 03
02. El horario es: lunes,
miércoles y viernes, por
la mañana, de 11 a 14h., y
martes y jueves, de 5 a 8
de la tarde.



Poco queda de preparación
de la Jornada Mundial de
la Juventud de este año. En

la línea de salida, los jóvenes, li-
geros de equipaje, ultiman los de-
talles. Saben que lo más impor-
tante es su preparación interior.
Monseñor Rouco se lo recordaba
así, hace pocos días, a los jóvenes
madrileños: Id llenos de la limpieza,
la totalidad y la viveza con que afir-
máis vuestra fe en Cristo, como vues-
tro único Señor, no intercambiable
ni manipulable con nada. En París
tienen que caer muros aún mayores
que en Berlín, porque necesitáis, y

necesitamos todos, una experiencia
de unidad. En sus miradas se vis-
lumbraba la ilusión por comen-
zar la peregrinación. Atrás que-
dan los preparativos, y delante,
el día a día de las intensivas jor-
nadas en París. 

LOS PREPARATIVOS

Los preparativos en serio em-
pezaron en enero de 1996, con las
primeras reuniones de los dele-
gados de las Conferencias Epis-
copales y de los representantes
de los movimientos internacio-

nales participantes. Un total de
400 delegados y representantes,
que desde entonces, convocados
y presididos por monseñor Mi-
chel Dubost, responsable de la
Conferencia Episcopal Francesa
para la Juventud, han ido cele-
brando sucesivos encuentros, en
los que, a decir verdad, no todo
ha ido sobre ruedas. A la delega-
ción española, y concretamente
al responsable del Departamento
de Juventud, de la Conferencia
Episcopal Española, Gregorio
Roldán, junto a la delegación po-
laca, se deben, en buena parte,

los cambios en los requisitos de
participación planteados por los
organizadores franceses, que en
un principio gravaban excesiva-
mente el precio del viaje, no ha-
ciéndolo suficientemente asequi-
ble a las posibilidades reales de
la mayoría de los jóvenes. 

Algunas diócesis, como la de
Madrid, han sido capaces de
aglutinar a la mayoría de los gru-
pos, y, a la vez, se han dejado 
coordinar por la organización de
la Conferencia Episcopal. Otras
diócesis, y otros grupos, que han
elegido un itinerario singular, han
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DEL 18 AL 24 DE AGOSTO, JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD, EN PARÍS

En camino, a París
París se converitirá, el próximo mes de agosto, en la capital de los jóvenes, peregrinos del mundo entero, convocados
por Juan Pablo II, dispuestos, según palabras del Pontífice, a «abatir las barreras de la superficialidad y del miedo, 

a encontrar a Jesús en las grandes metrópolis donde millones de seres humanos frecuentemente viven como extraños,
y a construir, como verdaderos misioneros de Cristo, la civilización del amor»



preferido organizarse por su
cuenta. 

Los diversos grupos de jóve-
nes han ido ultimando también
estos meses sus preparativos: las
inscripciones, las catequesis, las
tiendas y las mochilas, pero so-
bre todo el bolsillo, en el empe-
ño de abaratar el viaje, que con
los gastos adicionales mínimos
no bajará de las cincuenta mil pe-
setas. Mecheros, llaveros, bolí-
grafos, y sobre todo camisetas,
con colores y slogans llamativos,
como el de una parroquia ma-
drileña, que reproduce las últi-
mas palabras de Bogart en Casa-
blanca: Siempre nos quedará París. Y
si no se venden mucho estas cosas
–dicen–, al menos con ellos, se cuen-
ta de qué va este encuentro en París,
y se da testimonio. A un mes vista,
aún quedan algunos detalles. Los
exámenes han sido un parénte-
sis inoportuno, pero ya están
acostumbrados a ello.

ITINERARIO Y PROGRAMA

La mayoría de los grupos es-
pañoles comenzarán el peregri-
naje el 16 de agosto, con el fin de
encontrarse el mismo día en el
santuario de Estíbaliz, en Álava,
empezar a saborear interiomente
el talante del peregrino en este
cruce con el testimonio monacal,
y celebrar la Eucaristía, para lle-
gar, al final del día, a Lourdes.
Allí estarán todo el día 17, para
participar juntos, miles de jóve-
nes españoles, en los actos del
santuario, y viajarán de noche,
para llegar en la mañana del 18

a París. España ha reservado uno
de los mejores campings de la
ciudad, pero, antes de llegar, cada
grupo recibirá las bolsas y las in-
signias del participante. Como en
cada uno de los 375 lugares de
alojamiento, para esta noche se
prevé una Vigilia de acogida.

En la mañana del martes 19,
París se despertará con un festi-
val multicultural, con más de 300
animadores, y que durará todo
el día (desde las 10 a las 20,30 h.),
sólo interrumpido de 17,30 a
19.15 h., para la celebración de la
misa de apertura en el Campo de
Marte, presidida por el cardenal
Lustiger. 114 catequesis, por idio-
mas, se impartirán el miércoles
20 por diversos obispos. La cate-
quesis de este día, en español, co-
rre a cargo de nuestro arzobispo,
monseñor Rouco Varela. Por la
tarde, de 14 a 18.30 h., Festival de
la Juventud.

En la mañana del jueves 21,
mientras continúan las catequesis
con el mismo horario, llegará el
Papa a París, y no será sólo el Pre-
sidente de la República quien le
dé la bienvenida, aunque luego
los jóvenes no puendan entrar en
el Palacio del Elíseo, para la re-
cepción de las autoridades civi-
les y religiosas. Esa misma ma-
ñana, a las 12.45 h., el Papa se en-
contrará con los jóvenes en
Trocadero, pero no con todos, si-
no con los primeros en su cora-
zón, los jóvenes del tercer y el
cuarto mundo. Ya por la tarde, de
16.15 a 18 h., se encontrará con
todos los jóvenes en el Campo de
Marte. En 15 Vigilias distintas se
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Nacho Ortiz de la Torre (26 años, abo-
gado español): 
«Es un hecho importante por los frutos
que voy a recibir para profundizar mi fe.
Será un momento privilegiado para expe-
rimentar la universalidad de la Iglesia y
para creer como miembro activo de la
misma, en la fidelidad a la llamada del Pa-
pa. Esta peregrinación es para mí, y para
otros 80 jóvenes del grupo de mi parro-
quia, una aventura que ya ha empezado,
y que no acabará con la vuelta a Madrid;
será un acontecimiento que fortalecerá
nuestra relación con Cristo».

Francis Lalanne (cantautor francés):
«Me han pedido que preste mi voz para
la grabación de una canción, Nuestra Se-
ñora del Sí. Lo que me ha decidido a com-

prometerme en la J. M. J. es el servicio
concreto a los otros, por amor, lo que me
parece la mejor manifestación de esta fe
que ilumina mi pequeña existencia».

Noriyuki Nishillama (35 años, profesor
de francés en Toquio):
«Aunque estemos muy lejos del Vaticano
y de Europa, el sentimiento de pertenen-
cia de nosotros, los católicos japoneses, a
la Iglesia universal, es muy fuerte. Nece-
sitamos enriquecer nuestra fe ante la de
otros católicos. Esperamos con impa-
ciencia el encuento con el Papa, al que
vimos en Japón hace 10 años».

Camille (17 años, de Bretaña, estu-
diante de medicina):
«He tenido la suerte de tener padres muy

crisitianos. Eso ayuda enormemente a en-
contrar uno su camino. La J. M. J.es una
manera inesperada de probar que los jó-
venes no estamos tan ausentes de la Igle-
sia como se dice. Esto promete ser una
gran fiesta».

Stéphane (21 años, de la aldea france-
sa de Doubs, agricultor): 
«El azar me ha conducido a la Jornada
Mundial de la Juventud. Es una oportuni-
dad casi única de demostrar que en Fran-
cia hay jóvenes capaces de poner en mar-
cha grandes proyectos. También es una
ocasión de encontrarse con jóvenes ex-
tranjeros, con los que espero crear lazos
duraderos. Ya he asistido al Oficio de
Reims, testimonio concreto de la unidad
cristiana».

ESTARÁN ALLÍ

El Papa, ante la Torre Eiffel, en su primera visita a París



repartirán esta noche los jóvenes.
En la de Notre-Dame, rezarán
por las vocaciones sacerdotales y
consagradas. 

Antes de las catequesis del
viernes 22, el Papa beatificará a
Federico Ozanam, fundador de la
Sociedad de San Vicente de Paúl, a
las 9 h., en Notre-Dame. Y a las 18
h., terminado el festival de este
día, el Papa visitará la catedral de
Evry, en Essonne. Por la noche se
prepararán –repartidos por equi-
pos de acogida y lugares de alo-
jamiento– los textos para las dis-
tintas estaciones del Via Crucis. 

Las misas del sábado 23 se ce-
lebrarán bien temprano en cada
lugar de alojamiento, y el Papa
celebrará a las 9 h. la Misa para
los Jóvenes del Forum Internacio-
nal de la Juventud, en Saint-Etien-
ne-du-Mont. Para las 10.50 h. se
tiene previsto uno de los actos
más significativos de las Jorna-
das, la Cadena de la Fraternidad, de
más de 30 kilómetros, en los Bu-
levares de los Mariscales. A las
14 h., el hipodromo de Long-
champ acogerá la pre-Vigilia, en
la que se reflexionará sobre el
mensaje del Papa al Forum Inter-
nacional, y se ofrecerán músicas
y danzas de todo el mundo. A las
20 h., la gran Vigilia, en la que,
entre otras cosas, el Papa bauti-
zará a 10 jóvenes. 

El último día, el domingo 24,
seguro que más del medio millón
de jóvenes previsto, llenarán el
hipódromo de Longchamp, re-
zarán Laudes a las 6 h., cantadas
por las Benedictinas del Sagrado
Corazón de Montmartre, y par-
ticiparán, a las 10 h., en la Euca-
ristía presidida por el Santo Pa-
dre, con la que clausurará la Jor-
nada. A la tarde, tras el encuentro
protocolario de despedida con el
Primer Ministro francés, el Papa
volverá a Roma, habiendo sem-

brado la semilla de la revolución
del amor en la primera genera-
ción del tercer milenio cristiano.

EL ESPÍRITU DE PARÍS

El anciano sucesor de Pedro,
cuya juventud de corazón brilla
en sus ojos, no parece confor-
marse con haber cambiado ya el
giro de la Historia, el mapa de
Europa, ni con haber anunciado
el Evangelio hasta los confines
más remotos de la tierra. Ahora, a
sus 77 años, tántos como países
visitados, y antes de realizar los
viajes más difíciles y comprome-
tidos, como el de Cuba o el de
Tierra Santa, el Papa convoca a
los jóvenes en París. Sin duda, no
es un viaje apostólico más. El de-
do de Dios ha señalado la ciudad
de la modernidad y de la secula-
ridad por antonomasia, para co-
menzar la cuenta atrás de este fi-
nal de milenio.

Manuel María y Carlos Bru
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La juventud, la fiesta, la fe.
Todas ellas se darán cita en

la Jornada Mundial de la Ju-
ventud, que tendrá lugar en Pa-
rís del 18 al 24 de agosto. Más
de 500.000 personas, tan di-
ferentes por su origen, su cul-
tura, su educación, su piel, sus
costumbres, e incluso sus pre-
juicios, van a atravesar conti-
nentes, a franquear océanos,
para celebrar la vida a orillas
del Sena. Juntos, van a ayu-
nar de los males de un siglo
que finaliza, para encontrarse
bajo un mismo estandarte, el
de la Humanidad. ¿La Huma-
nidad? La palabra es grandilo-
cuente, aunque insignificante
a fuerza de parecer anticuada,
envuelta en naftalina. ¿Qué
Humanidad? ¿Aquella que es
capaz de producir Biblias y ca-
ñones, libertad y represión, ver-
dad y mentira? No. Aquella que
da nacimiento a hijos capaces
de creer en otro mundo, más
bien. Esos hijos estarán en Pa-
rís. ¡Ojalá su esperanza mate
la incredulidad! Ciudadanos de
todos los países: dejaos llevar.
En menos de una semana, de-
jará en vosotros huellas impe-
recederas.

Al diablo los comentarios
burlones, las sonrisas malin-
tencionadas, las comparacio-
nes estadísticas, para las que
la Jornada Mundial de la Ju-

ventud sería una manifesta-
ción de adolescentes pasados
de moda, y por tanto anticua-
dos, de imitadores de Baden
Powell en pantalones cortos,
de clones bañados en agua
bendita. 

¿Es que nada ha cambia-
do en el reino de los intoleran-
tes, excepto el uniforme? An-
tes, el bienpensante señalaba
con el dedo a quienes  no iban
a misa; hoy ocurre a menudo lo
contrario. El ridículo es una fi-
gura impuesta  por nuestra
época. 

Venid y veréis, ha dicho
Juan Pablo II, lanzando su in-
vitación a París. La Jornada
Mundial de la Juventud no se
parecen a un Woodstock  cris-
tiano. Contrariamente a lo que
ocurre con la fe, el rock no es
planetario. No se viene desde
140 países para escuchar a
Mick Jagger; pero se viene de
Colombia y de Siria, de Polonia
y de Corea, de la Provenza y
de Alsacia, para buscar la ver-
dad. Y para compartirla tam-
bién.

El Papa no es un ídolo ni un
maestro ante el cual uno pier-
da su identidad y su razón. No
cultiva la religión de la apa-
riencia. Sus palabras no llaman
al orden, sino al amor. Los pe-
regrinos que convergerán ha-
cia París en el mes de agosto
lo saben: le pedirán ser el tes-
tigo benévolo de una vida au-
téntica. 

El siglo XXI será religioso,
o no será, predijo Malraux. Por
impactante que sea, ¿tiene
sentido esta fórmula? El siglo
XXI será, de todas formas. Y,
en París, quinientos mil ciuda-
danos del mundo, sostenidos
con el corazón y el espíritu por
otros muchos cientos de miles,
se darán la mano para que ese
siglo sea mejor que el prece-
dente. Así de sencillo. 

Yves Thréard (Le Figaro)

EL ESTANDARTE

DE LA HUMANIDAD
La juventud, la fiesta, la fe. Tres palabras sinónimas de
pureza, de alegría, de plenitud. Tres estados que hacen
soñar. La juventud, porque es despreocupación; la fiesta,
porque es comunión; la fe, porque es, a menudo, misterio



No todos, claro, pero el «Sojourner», esa especie de gran araña robotizada, ha ido mucho más allá de lo esperado 
por los científicos y técnicos de la NASA: ya sabemos cómo son las rocas y las colinas de Marte, que el color de su cielo 
es asalmonado y que, en un tiempo, allí  hubo agua. Como ha comentado Juan Pablo II, esperemos que «la investigación 

del Universo y de los misterios del tiempo y del espacio despierte un respeto por la infinita sabiduría del Creador 
y un mayor aprecio por la dignidad de cada ser humano creado a su imagen». Si, junto al prodigio del «Pathfinder», 

las fotos de portada de los periódicos nos dan el mismo día el ignominioso zulo etarra de Mondragón, lo menos que cabe
preguntarse es si ambas cosas se deben a la misma familia humana, o si, como ha apuntado algún comentarista, 

de lo que se trata, más que de buscar vida en Marte, es de huir de tanto zulo de aquí abajo
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Los secretos de Marte,
desvelados

Los secretos de Marte,
desvelados



La cumbre de la OTAN es buena ocasión
para desentrañar un poco, al menos, las
razones, o sinrazones, de este mundo

nuestro, capaz de explorar el planeta Marte
con sistemas técnicos increíbles y, al mismo
tiempo, incapaz de explorarse a sí mismo. La
realidad es que se construyen artilugios, ¡y
armas!, sofisticadísimos y luego no se sabe
qué hacer con ellos. O sí se sabe. Por lo menos
algunos sí parecen saberlo, cuando hablan
del «nuevo orden» mundial en el que quedó
atrás la guerra fría. Estos días se ha dicho que
la Alianza Atlántica ha garantizado la paz de
Europa durante cincuenta años (sic). ¿De veras?
¿Acaso Bosnia, o Albania, e incluso el Ulster,
sin olvidar los países desde el Muro de Berlín
hasta los Urales, no son Europa?  Y si se tra-
ta de la paz mundial, ¿qué ha garantizado la
OTAN en el Golfo Pérsico, o en Ruanda?
¿Qué garantiza hoy en Argelia o Sudán?

Es verdad que, en los últimos tiempos,
hay que reconocer una encomiable labor hu-
manitaria a las fuerzas de la OTAN, si bien
muy limitada, y a todas luces insuficiente.
Pero, en todo caso, lo del «nuevo orden» es
realmente difícil de tragar, por mucho que se
invoque la inexistencia ya de la guerra fría.
Es preciso reconocer que, desde la desapari-
ción del Pacto de Varsovia, la OTAN se ha
quedado sin enemigo, y por eso muchos se
preguntan qué sentido tiene una Alianza que
no se sabe de quién tiene que defenderse. Pe-
ro la terminación del conflicto OTAN-Moscú
(una «terminación», por otra parte, sui generis:
un instante después de la firma de incorpo-
ración a la OTAN de Polonia, República Che-
ca y Hungría, el Presidente ruso la calificaba
de «tremendo error») no significa, ni mucho
menos, la desaparición de los conflictos.

Tras la caída del Muro de Berlín, que sin
duda ha supuesto un triunfo extraordinario
de la libertad, se ha puesto en evidencia, sin
embargo, la existencia de multitud de muros
que separan y enfrentan a los hombres. Lo
demuestra, clarísimamente, el progresivo
avance de los nacionalismos exacerbados.
Acaba de señalarlo el Santo Padre al anun-
ciar el tema de la próxima Jornada Mundial
de la Paz: De la justicia de cada uno nace la paz
para todos. Esa «justicia» no resplandece pre-
cisamente en nuestro mundo. Señala el Pa-
pa algunos de los sectores en que la justicia
del mundo que se dispone a cruzar el um-

bral del año 2000 es pisoteada: La economía
con sus vertiginosas aceleraciones, oportunida-
des y desequilibrios; la cultura con su emancipa-
ción técnico-científica, pero al mismo tiempo con
el riesgo de las nuevas ideologías y manipulacio-
nes; la política con mayores posibilidades de par-
ticipación, pero también con sus retrasos y regre-
sos al nacionalismo y al odio étnico... Los gran-
des bloques militares podrán haber concluido
la guerra fría (la «caliente», aunque no sea
entre ellos, no cesa de proliferar por todas
partes, sobre todo, de modo revelador, en el
tercero y cuarto mundo), pero no así los infi-
nitos pequeños bloques de cada país, región,
pueblo, familia... Los analistas lo señalan sin
discusión: la tensión de los grandes bloques
ha sido sustituida por la tensión entre pue-
blos vecinos.

Mientras, la inmensa y admirable capaci-
dad «humana» hace horas extras en la explo-
ración de Marte, justificando su inmenso cos-
te económico –según hemos oído esta sema-
na en un debate televisivo entre «expertos»
científicos– en que quizás, tal vez, acaso en
el futuro, cuando se descubran posibles nue-
vos planetas (¡imagínense sólo la duración
del viaje de ida y vuelta!), alguna avanzadí-
sima hipotética civilización nos pueda ense-
ñar métodos nuevos para resolver la pobreza

del mundo. Sobra todo comentario. Y con la
OTAN, ¿no sucede algo parecido? Un «nuevo
orden» para que quizás, tal vez, acaso pueda
llegar algún día la paz al mundo... Pero eso es
pura utopía imposible mientras no haya hom-
bres nuevos: Sólo de la justicia de cada uno na-
ce la paz para todos. Y esta justicia nada tiene
que ver con alianzas que, en definitiva, son
de intereses.

Está claro que son dignos de encomio los
esfuerzos de tantos militares, políticos, téc-
nicos y economistas que trabajan en la OTAN
con sincera dedicación y cabal honradez. Sin
embargo, el camino de la verdadera respues-
ta a las necesidades del mundo no está en los
difíciles y frágiles equilibrios de la política de
intereses que rige el «nuevo», como el «viejo»,
orden mundial –en definitiva, el dios dine-
ro–. Está en la fuerza de ese Otro que es el
único capaz de hacernos superar toda difi-
cultad y fragilidad. La próxima cita en París
del Papa con los jóvenes será sin duda un
nuevo hito en este camino. Ofrece esa espe-
ranza que todas las cumbres políticas son in-
capaces de dar. Acaba de decirlo el cardenal
Lustiger, arzobispo de París: Aquí se reunirán
los hijos y las hijas de aquellos que se hieren entre
sí. No soñarán con un mundo reconciliado. Tra-
bajarán para la reconciliación del mundo.
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Paz, justicia y OTAN

Máximo, en «El País»
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MANTÉN VIVA
NUESTRA LLAMA

Colabora con
Necesitamos la ayuda de todos para seguir difundiendo la luz del Evangelio. 

Ayuda a la Fundación San Agustín enviando un donativo al Banco Popular Español.
(Agencia nº 52, Pza. de San Miguel nº 7. Cuenta nº 0075-0615-57-06001310-97)

Acción de gracias por «El Pelé»

Mañana domingo, día 13, a las 19.45 horas, el arzobispo
de Madrid, monseñor Rouco Varela, presidirá en la ma-

drileña parroquia de los Jerónimos la Eucaristía de acción de
gracias por la beatificación de Ceferino Jiménez, «El Pelé»,
organizada por la Delegación diocesana de Pastoral Gitana.

Fiesta de Nuestra Señora del Carmen

La festividad de Nues-
tra Señora del Car-

men se celebra espe-
cialmente en diversas
parroquias madrileñas,
de las que es Patrona. 
• En la parroquia de
Santa Teresa y Santa
Isabel (glorieta Pintor
Sorolla), monseñor
Rouco Varela presidirá
el miércoles 16, a las 20
h., la celebración euca-
rística, y a continuación
la tradicional procesión
por las calles de Cham-
berí.
• En la parroquia de
San Ramón Nonato,
los párrocos del arciprestazgo de Vallecas predican estos días
la novena a la Virgen, en la Misa de las ocho de la tarde. La ce-
lebración, el día 16, de la fiesta patronal del Puente de Vallecas
será presidida por el párroco, don José Luis Marín, seguida
de la procesión por las calles de Vallecas; al final, se entonará
la Salve Marinera.
• En la parroquia de San Andrés, en Villaverde Alto, desde
mañana, domingo 13, hasta el martes 15, habrá un solemne tri-
duo eucarístico en honor a la Virgen del Carmen, a las 20 h. A
la misma hora, el miércoles 16, tendrá lugar la solemne cele-
bración de la fiesta del Carmen, presidida por el Vicario epis-
copal don Javier Cuevas, seguida de la tradicional procesión por
las calles de Villaverde Alto.  
• En la parroquia de San Sebastián Mártir, de Carabanchel,
del 11 al 19 de julio, se celebra la novena en honor de la Virgen
del Carmen. A las 19,30 h., el rezo del Rosario, y a las 20 h., la
Eucaristía oficiada por el párroco, don Hilario Peña. En la fes-
tividad de la Virgen, el miércoles 16, despúes de la Eucaristía
habrá imposición de escapularios a los nuevos congregantes de
la Congregación de Nuestra Señora del Carmen y del Santísi-
mo Cristo Yacente; también se entregarán las medallas de ho-
nor a los miembros con 50 años de antigüedad. El sábado 19,
a las 20 h., se celebrará la Eucaristía y se rezará la Salve en ho-
nor de la Virgen del Carmen, a la que se hará asimismo una
ofrenda floral. Finalmente, el domingo 20, a las 21 h. tendrá
lugar la procesión con la imagen de la Virgen.

Confirmaciones en Rascafría

Alas 7 de esta tarde,
70 feligreses –de 19

a 69 años– de la parro-
quia de San Andrés
Apóstol, de Rascafría,
recibirán el sacramento
de la Confirmación de
manos del arzobispo de
Madrid, monseñor Rou-
co Varela, que será re-
cibido por el pueblo con
el tradicional cortejo de
caballos. Posteriormen-
te, en la plaza del pue-
blo de Rascafría se ce-
lebrará una gran fiesta
de degustación de su
gastronomía típica. 

Ha muerto don Andrés Gallegos

Tras un ejemplar y prolongado servicio pastoral, primero en
Canencia, la Cabrera y Griñón, y desde 1953 en El Plantío,

ha fallecido el benemérito sacerdote madrileño don Andrés
Gallegos González. Ordenado en 1948, se había jubilado en
1996. Fue arcipreste de Griñón y Aravaca, y era miembro del
Consejo Presbiteral de la diócesis, así como del Colegio de
Consultores. Ahora nos espera en la Casa del Padre.

El día a día



Se aproxima el encuentro
mundial de los Jóvenes, en
París, con el Santo Padre.

Como en ocasiones anteriores
–recordamos con emoción la IV
Jornada Mundial en Santiago de
Compostela, en agosto de 1989-
los jóvenes de toda la Iglesia se
ponen en camino: para vivir una
experiencia de Iglesia en la ple-
nitud de su expresión universal
y misionera –vivir la Católica, co-
mo acostumbraban a decir los
Santos Padres– en este tiempo y
en esta hora de la historia de la
Humanidad. 

Se trata de que, con el ansia y
la esperanza del peregrino,  los
jóvenes, conscientes de los gran-
des retos y de la gran vocación a
la que son llamados en su exis-
tencia, vivan la Iglesia a fondo,
se encuentren con Cristo con toda
la pasión de sus corazones. El Pa-
pa les presenta tan bella exigen-
cia, concisamente, en el Mensaje
con que les invita a la Jornada de
París: En este mundo vosotros es-
táis llamados a vivir la fraternidad,
no como una utopía, sino como po-
sibilidad real; en esta sociedad estáis
llamados a construir, como verdade-
ros misioneros de Cristo, la civiliza-
ción del amor.

París es ciudad clave para la
interpretación cristiana del pasa-
do europeo y encrucijada cultu-
ral, social y espiritual para su pre-
sente y futuro. Europa es impen-
sable sin París; y, más todavía, la
Europa cristiana. ¿Pero se puede
seguir hablando hoy, a la vista de
la secularización tan radical de la
sociedad europea, en la que
abundan tanto los signos del ate-
ísmo teórico y práctico, de Euro-
pa cristiana? El propio Juan Pa-
blo II, en el histórico acto euro-
peísta de Compostela del 9 de
noviembre de 1982, no vacilaba
en sentar un pronóstico nada ha-
lagüeño sobre la situación euro-
pea: Dirijo mi mirada a Europa co-

mo el continente que más ha contri-
buido al desarrollo del mundo, tanto
en el terreno de las ideas como en el
del trabajo, en el de las ciencias y las
artes. Y mientras bendigo al Señor
por haberlo iluminado con su luz
evangélica desde los orígenes de la
predicación apostólica, no puedo si-
lenciar el estado de crisis en el que
se encuentra al asomarse el tercer
milenio de la era cristiana. 

La inesperada e imprevisible
caída del Muro de Berlín produ-
cía un cambio revolucionario en
el panorama europeo. Todavía
hace poco que, de nuevo, Juan
Pablo II alertaba a la opinión pú-
blica desde su patria, Polonia, an-
te el peligro de nuevos muros en
el continente europeo, fruto de
nuestros egoísmos y materialis-
mos colectivos.

Son muchas las señales que
pueden percibirse de que no se
han secado las milenarias raíces
cristianas de Europa, muchos los
jóvenes y grupos juveniles entre
los que surge, cada vez con ma-
yor fuerza, la pregunta a Jesús:
Maestro, ¿dónde vives?, y en los
que encuentran resonancia y se-
guimiento la respuesta: Venid y
veréis. A Jesús se vuelven hoy las
miradas, a veces tímidas y es-
condidas, otras ansiosamente
abiertas, de muchos jóvenes del
viejo continente en las que se re-
fleja mucho más que una natural
y superficial curiosidad por sa-
ber quién es y dónde vive. Se re-
fleja el fondo mismo del alma de
la juventud europea, en el que
puede descubrirse una verdade-
ra necesidad existencial de su

Evangelio, la nostalgia intima de
Cristo. 

En Madrid conocemos a mu-
chísimos jóvenes que quieren sa-
ber dónde y cómo vive Jesús, dis-
puestos a entrar en su casa y a
quedarse con Él.  Haciéndome
eco de la  llamada de Juan Pablo
II, les invito de todo corazón, a
que se sumen a nuestra peregri-
nación, que vengan con nosotros
y con su arzobispo a París: a ese
gran encuentro de los jóvenes de
la Iglesia con el Papa para revi-
vir con una riqueza eclesial y es-
piritual única una nueva oportu-
nidad de experimentar dónde vi-
ve Jesús. 

Han quedado ya atrás el cur-
so, las preocupaciones de los exá-
menes; el verano se abre con las
ofertas renovadas de las vacacio-
nes y el tiempo libre... pero, tam-
bién, con el horizonte de  nuevos
sueños y de grandes ideales. ¡Me-
rece la pena ser y vivir como tes-
tigo de Jesucristo! ¡Nos quema el
alma el apremio de dar testimo-
nio ante los jóvenes de Madrid,
de toda España, de Europa, del
mundo..., de que Jesucristo los
llama, los busca, los espera, los
ama! La joven santa Teresa de Li-
sieux, que descubrió y realizó en
su vida de forma fascinante y
contagiosa la vocación de ser el
amor en el corazón de la Iglesia, cu-
yo centenario celebraremos el
próximo 30 de septiembre, es la
modelo e intercesora ideal para
que nuestra cita de París se con-
vierta en un clamor juvenil y uni-
versal, que todos pueden oir, y
que el Papa nos lo recuerda así:
¡El hombre es amado por Dios! Éste
es el simplicísimo y sorprendente
anuncio del que la Iglesia es deudora
respecto al hombre.

En la Casa de Jesús está su
Madre, la Virgen. A ella confío
nuestra peregrinación a París.

+ Antonio Mª Rouco Varela
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LA VOZ DEL ARZOBISPO, ANTE LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

«La raíz cristiana
de Europa no se ha secado»

La exhortación de esta semana del arzobispo de Madrid monseñor Rouco Varela, bajo el título «Él vive entre vosotros, venid 
y veréis», es una invitación a participar en la XII Jornada Mundial de la Juventud, en París, con el Papa Juan Pablo II. Dice:
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Olvido injusto

Yo no sé de qué fuentes procede la insis-
tente afirmación de que don Abundio fue

el fundador de las Hermandades del Trabajo.
Se le hace un flaco servicio a la realidad y a la
verdad, pues don Abundio no fue el fundador
de las Hermandades. Lo digo con la contun-
dencia de quien sabe a ciencia cierta que su
fundador y verdadero impulsor y mantene-
dor fue don José Ramón Otero Pumares,
quien, además de la idea de su creación, que
maduró durante su encierro voluntario de los
tres años que duró la guerra civil, por la per-
secución de que fuera objeto al igual que sus
compañeros de Acción Obrerista, entre los
que yo recuerdo murió asesinado su diputa-
do por Toledo, señor Madariaga, redactó has-
ta en sus mínimos detalles el reglamento por
el que se regiría la institución.

No entiendo cómo se puede adornar con
plumas ajenas a quien fue, no el fundador, si-
no el consiliario, por expreso deseo de José
Ramón Otero, deseo que me consta expuso
al señor obispo Eijo y Garay, conociendo su
acatamiento a la jerarquía eclesiástica, pues
era profundamente religioso ¿Quién ha in-
formado tan parcialmente al escritor Alber-
to Linés para redactar su libro, al que se alu-
de en la pág. 25 del nº 77 del semanario de su
digna dirección? No me cansaré de pedir que
se haga justicia con el reconocimiento de la
paternidad exclusiva de las Hermandades a
José Ramón Otero, pues todos los demás, que
se autoproclaman fundadores, no fueron otra
cosa que colaboradores que se procuró con
su instintivo conocimiento de la naturaleza
humana. José Ramón Otero no merece tan in-

justo olvido. Las Hermandades están en deu-
da con él en atención a su autoría, que ni pue-
den ni deben relegarle al desconocimiento.
Lo contrario sería una injusticia y una ingra-
titud manifiesta.

Yo podría aportar numerosos datos sobre
la personalidad que José Ramón Otero in-
yectó a sus Hermandades del Trabajo. La luz
de la verdad debe resplandecer sobre cual-
quier interés creado que pretenda satisfacer
una vanidad personal o de grupo.

Ángel Aparicio Alonso

Ortega Lara, ¡enhorabuena!

Estamos de enhorabuena. El 1 de julio de
1997 lo recordaremos en España como el
gran día de la libertad. Por fin, tras 532 y 232
días respectivamente privados de su liber-
tad, José Antonio Ortega Lara y Cosme Del-
claux han vuelto al lado de su familia.

Durante los últimos años de acciones te-
rroristas, los españoles hemos aprendido a
no resignarnos con miedo, respondiendo con
impresionantes muestras de solidaridad con
los secuestrados y sus familias. Durante más
de un año no han cesado las manifestaciones,
minutos de silencio, encierros, marchas, etc...
a favor de la liberación de José Antonio, Pu-
blio y Cosme. Pero durante todo este tiempo
no hemos visto una sola vez en televisión el
acto de solidaridad más eficaz con en el que
cuenta el ser humano: la oración en común
para pedirle a Dios por aquellos que sufrían

las consecuencias del terrorismo. Pretende-
mos solucionar los problemas del mundo sin
contar con el Creador del mundo.

Todos los miércoles por la mañana, varias
personas se concentraban en la prisión de Lo-
groño para pedir la libertad de Ortega Lara.
Paralelamente, todos los miércoles por la tar-
de, a las 9:00 de la noche, nos reuníamos un
grupo de personas, mayoritariamente jóve-
nes, en Madrid, para rezar el Rosario Vivo y
pedirle a la Virgen por la liberación de los se-
cuestrados y por sus familias. Asimismo, el
arzobispo de Madrid hacía un llamamiento
a los sacerdotes para que se pidiera durante la
Misa por ellos. Durante el mes de mayo in-
tensificamos las peticiones, y entregamos Ro-
sarios Vivos a la mujer de José Antonio y a la
Asociación Víctimas del Terrorismo, entre otros.

Los frutos de todas estas oraciones no se
han hecho esperar. En declaraciones a Europa
Press, el portavoz de Gesto por la Paz en Na-
varra calificó la liberación de los dos secues-
trados como un «verdadero milagro». Recor-
demos que el primer milagro de Jesús tuvo
como intermediaria principal a María, su Ma-
dre, en las bodas de Caná.

¡Ojalá los españoles no tengamos que ver-
nos obligados de nuevo a manifestarnos pú-
blicamente en solidaridad con más víctimas
del terrorismo!

Grupo Rosario Vivo

Jóvenes y alcoholismo

Acción Familiar ha tenido ocasión de estu-
diar el Proyecto de Ley de Espectáculos Pú-
blicos y Actividades Recreativas, aprobado
por el Consejo de Gobierno de la Comunidad
de Madrid el 17 de octubre de 1996. En el ar-
tículo 27 de dicho Proyecto se establece la
prohibición de vender, servir, regalar ni per-
mitir el consumo de bebidas alcohólicas y la
venta de tabaco a menores de 16 años.

A diario vemos, a través de los medios de
comunicación, las consecuencias de la inges-
tión de alcohol en los jóvenes: peleas, agre-
siones e incluso la muerte; y otras, como tras-
tornos físicos y psíquicos, a largo plazo.

En tal sentido, Acción Familiar pide que la
edad que se establece en dicho Proyecto se
amplíe a los 18 años, de forma que la prohi-
bición se pueda aplicar a los menores de dicha
edad. Asimismo, propone que a la hora de
penalizar a un establecimiento o consumidor,
se haga uso de la diferencia entre infraccio-
nes muy graves, graves y leves, y que para
calificar las mismas tenga en cuenta la gra-
duación y cantidad de alcohol vendido o con-
sumido, además de la edad del consumidor.

Solicitamos que la Ley, con las modifica-
ciones que propone Acción Familiar, entre en
vigor a la mayor brevedad posible, a fin de
evitar el consumo de alcohol y las conse-
cuencias que produce en nuestros jóvenes.

Junta Directiva Nacional de Acción Familiar

Cartas
al

Director



Monseñor Fidel Herráez, obispo auxi-
liar de Madrid, ha bendecido los lo-
cales del Centro de Ciudadanía «La

Madeja», proyecto de la Fundación San Mar-
tín de Porres con sede en la calle Chindasvinto
de Carabanchel. Al acto asistieron: don Mateo
González Camarma, canónigo de Madrid y Vi-
cario episcopal para las fundaciones; el padre
Juan José de León, Provincial de los Domini-
cos en España; don José Luis Zotes, director de
las obras sociales de Cajamadrid, y represen-
tantes del área de Servicios Sociales de diversas
instituciones. La Fundación San Martín de Po-
rres está constituida por dominicos y laicos que
trabajan por mejorar la calidad de vida de los
«sin techo». Desde hace 30 años tienen a su dis-
posición un albergue en Carabanchel, y en él
han promovido multitud de actividades: talle-
res de madera, reciclado de muebles, cestería,
artesanía y encuadernación. Además, los que
se acercan al albergue reciben orientación la-
boral conforme a sus posibilidades. En la ac-
tualidad hay cinco «ex-transeúntes» que han
abandonado su antigua condición y están tra-
bajando en una empresa de encuadernación de
libros de los siglos XVI y XVII. Ahora, la Fun-
dación afronta el reto de un Centro de Ciudada-
nía. «Este centro nace con el objetivo de ser un
hogar de integración –comenta Iñaki Benito,
educador social y miembro de la Fundacion–,
una residencia a la que puedan asistir tanto la
gente del barrio como los transeúntes y perso-
nas sin hogar. No tenemos intención de hacer
de esta casa un ghetto para los que no tienen
cobijo sino un foro de discusión, convivencia y
diálogo para todos, con el objetivo de que los
transeúntes se sientan ciudadanos de nuestra
ciudad. Todavía no queremos preparar nin-
guna actividad concreta hasta no escuchar las
iniciativas de los que vengan al centro».

UNA «MINI-RESIDENCIA»

Otra de las tareas que la Fundación San
Martín de Porres tiene entre manos es la mi-

ni-residencia. Sus responsables tomaron la
iniciativa de avanzar en el camino de la inte-
gración de los «sin techo», abriéndoles la po-
sibilidad de valerse por sí mismos haciéndo-
se cargo de una vivienda. Para Iñaki Benito,
los problemas de un transeúnte al acceder a
una residencia radican en la escasa capacita-
ción para desenvolverse autónomamente, de
ahí la necesidad de que adquieran las míni-
mas habilidades: «La gente que llega a los al-
bergues está desestructurada, son seres trá-
gicamente solitarios y apenas saben arre-
glárselas. Desde la mini-residencia un grupo
de monitores y responsables sociales les echa-
mos un cable para que recuperen su digni-
dad: desde cocinar, hasta limpiar la casa y ha-
cer la compra».

Javier Alonso Sandoica
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INAUGURADO, EL CENTRO DE CIUDADANÍA «LA MADEJA»

Para integrar a los «sin techo»

Monseñor Herráez bendice las instalaciones

La parroquia de San Pedro y San Pablo se ha lanzado a una
aventura inédita y magnífica: ayudar a dar los primeros pasos

a una nueva parroquia que se levantará a pocos kilométros de
Madrid, en Coslada, y que se llamará Nuestra Señora de Cova-
donga. El párroco de «San Pedro y San Pablo» se ha metido
hasta las cejas para  ayudar a unas ovejas que en teoría no son
suyas, pero a las que siente como propias porque para un cura no
hay fronteras. Por el momento sólo se cuenta con un local, lo
cual anticipa que habrá que hacer horas extraordinarias y echar
mucha imaginación y coraje para que todo vaya adelante. Con-

fiamos en que los feligreses aprecien la importancia de la obra y
presten también su ayuda.

• En esta misma línea de unión con la misión de la Iglesia, nu-
merosos grupos parroquiales del templo de San Juan de Ávila, han
organizado y participado en el festival benéfico que el sábado
pasado se realizó en la Residencia de los padres jesuitas de Al-
calá de Henares, con el fin de recaudar fondos para finalizar la
construcción del templo.

Alfa y Omega

En Alcalá de Henares

INICIATIVAS PARA DOS TEMPLOS



Te doy gracias, María, por ser una mujer.
Gracias por haber sido mujer como mi madre
y por haberlo sido en un tiempo en el que 
ser mujer era como no ser nada.
Gracias porque cuando todos te consideraban una mujer de nada
tú fuiste todo,
todo lo que un ser humano puede ser y mucho más,
la plenitud del hombre, una vida completa.
Gracias por haber sido una mujer libre y liberada,
la mujer más libre y liberada de la Historia,
la única mujer liberada y libre de la Historia,
porque tú fuiste la única no atada al pecado,
la única no uncida a la vulgaridad,
la única que nunca fue mediocre,
la única verdaderamente llena de gracia y de vida.
Te doy gracias porque estuviste llena de gracia
porque estabas precisamente llena de vida;
porque estuviste llena de vida
porque te habían verdaderamente llenado de gracia.
Te doy gracias porque supiste encontrar la libertad siendo esclava,
aceptando la única esclavitud que libera, la esclavitud de Dios,
y nunca te enzarzaste en todas las otras
esclavitudes que a nosotros nos atan.
Te doy gracias porque te atreviste a tomar
la vida con las dos manos.
Porque al llegar el ángel
te atreviste a preferir tu misión a tu comodidad,
porque aceptaste tu misión sabiendo que era cuesta arriba,
en una cuesta arriba que acababa en un Calvario.
Gracias porque fuiste valiente, gracias por no tener miedo,
gracias por fiarte del Dios que te estaba llenando
del Dios que venía, no a quitarte nada, sino a hacerte más mujer.
Gracias por tu libertad de palabra cuando hablaste a Isabel.
Gracias por atreverte a decir que Dios derribaría a los poderosos,
sin preocuparte por lo que pensaría Herodes.
Gracias por haber sabido que eras pobre
y que Dios te había elegido precisamente por ser pobre.
Gracias porque supiste hablar de los ricos
sin rencor, pero poniéndolos en su sitio: el vacío.
Gracias porque supiste ser la más maternal de las vírgenes,
la más virginal de las madres.
Gracias porque entendiste la maternidad
como un servicio a la vida ¡y qué Vida!

Gracias porque entendiste la virginidad
como una entrega ¡y qué entrega!
Gracias por ser alegre en un tiempo de tristes,
por ser valiente en un tiempo de cobardes.
Gracias por atreverte a ir embarazada hasta Belén,
gracias por dar a luz donde cualquier otra
mujer se hubiera avergonzado.
Gracias por haber sabido ser luego una mujer de pueblo,
por no haber necesitado ni ángeles, ni criadas
que te amasaran el pan y te hicieran la comida,
gracias por haber sabido que estar llena
no era estarlo de títulos y honores, sino de amor.
Gracias por haber aceptado el exilio,
por asumir serena la muerte del esposo querido.
Gracias por haber respetado la vocación de 
tu Hijo cuando se fue hacia su locura,
por no haberle dado consejitos prudentes,
gracias por haberle dejado crecer y por
sentirte orgullosa de que Él te superase.
Gracias por haber sabido quedarte en
silencio y en la sombra durante su
misión, pero sosteniendo de lejos el
grupo de mujeres que seguían a tu Hijo.
Gracias por haber subido al Calvario
cuando pudiste quedarte alejada del llanto,
por aguantar al lado del sufriente.
Gracias por aceptar la soledad de los años vacíos.
Gracias por haber sido la mujer más entera que ha existido nunca
y gracias, sobre todo, por haber sido la
única mujer de toda la Historia que 
volvió entera a los brazos de Dios.
Gracias por seguir siendo madre y mujer en el cielo,
por no cansarte de amamantar a tus hijos de ahora.
Gracias por no haber reclamado nunca con 
palabras vacías tu derecho de mujer en
la Iglesia, pero al mismo tiempo haber
sido de hecho el miembro más eminente de la Iglesia,
la primera redimida, por ser entre los hombres y mujeres todos
de la tierra la que más se ha parecido a tu Hijo,
la que más cerca ha estado y está aún de Dios».

José Luis Martín Descalzo
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ORACIONES DE ANDAR POR CASA

ORACIÓN A MARÍA

DE UN HIJO

AGRADECIDO
Se ve que el mal uso de la televisión no es cosa de hoy. 

Hace ya bastantes años que José Luis Martín Descalzo escribió esto:
«Esta tarde, en televisión, alguien lanzó una serie de ironías sobre 

la maternidad y puso a María, la Virgen, como un modelo antifemenino. 
Y no pude evitarlo: corrí a la máquina y escribí estas líneas: Virgen románica. Retablo de Orés (Huesca)



Apropósito del envío que
hace Jesús de los apósto-
les, diciéndoles que va-

yan sólo con lo puesto, despren-
didos de todo lo que pueda dis-
traerlos de su misión, que no es
otra que anunciar al mundo en-
tero que Cristo, el Redentor, vi-
ve y está en medio de nosotros,
el gran Padre de la Iglesia Oríge-
nes comenta así el mandato de
no llevar siquiera túnica de re-
puesto:

«Del mismo modo que el Sal-
vador nos enseña que no debemos
servir a dos señores, así quiere que
no poseamos dos túnicas y no
usemos un doble vestido, uno del
hombre viejo y el otro del hombre
nuevo. El Señor desea, sin duda,
que nos despojemos del hombre
viejo para revestirnos del nuevo.
Hasta aquí –sigue diciendo Orí-
genes– la explicación es fácil». A
continuación, aludiendo al man-
dato de dar una túnica al que no
tiene, se pregunta: «¿Quién es el
que ni siquiera tiene un vestido,
que está desnudo? Yo no digo
–añade– que con este precepto
no se nos ordene ser generosos,
tener piedad con los pobres y po-
seer una bondad ilimitada, como
para lanzarnos a cubrir a quienes
están desnudos con la túnica so-
brante; pero afirmo que este pa-
saje evangélico tiene una inter-
pretación más profunda». Y con-
cluye: «Debemos dar la túnica
sobrante a quien está completa-
mente desprovisto de ella, ¿y
quién es éste que carece de túni-
ca? ¡Aquel que está desprovisto
de Dios! Debemos despojarnos y
dar la túnica al que está desnu-
do. Uno posee a Dios, y el otro,

es decir, el Maligno, está total-
mente privado de Él; y del mis-
mo modo que está escrito: Arro-
jemos nuestros delitos al fondo del
mar, así debemos lanzar lejos de
nosotros los vicios y los pecados,
arrojándolos sobre aquel que ha
sido para nosotros la causa de
ellos».

Sólo una túnica basta, en efec-
to: la túnica de los hijos de Dios
que se nos dio en el Bautismo. To-
das las otras nos sobran. Santa
Teresa lo dijo de modo admira-

ble: «¡Sólo Dios basta!» Y también
nos lo ha dicho, sin necesidad de
palabras, José Antonio Ortega La-
ra, con esa Cruz de papel de pla-
ta, única túnica que le sirvió du-
rante 532 días de ignominia, en
la que le despojaron de todas las
demás. Y eso le ha permito decir
a sus compañeros con la cabeza
bien alta de la dignidad mante-
nida: «He luchado por vosotros;
no os he vendido».

Alfonso Simón
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Evangelio
de mañana

XV DOMINGO

DEL TIEMPO ORDINARIO

Marcos 6, 7-13

En aquel tiempo llamó Je-
sús a los Doce y los fue

enviando de dos en dos,
dándoles autoridad sobre
los espíritus inmundos. 

Les encargó que llevaran
para el camino el bastón y
nada más, pero ni pan, ni al-
forja, ni dinero suelto en la
faja; que llevasen sandalias,
pero no una túnica de re-
puesto. Y añadió:

–Quedaos en la casa
donde entréis, hasta que os
vayáis de aquel sitio. Y si un
lugar no os recibe ni os es-
cucha, al marcharos sacu-
díos el polvo de los pies, pa-
ra probar su culpa. 

Ellos salieron a predicar
la conversión, echaban mu-
chos demonios, ungían con
aceite a muchos enfermos
y los curaban.

«Y VOSOTROS, ¿QUIÉN DECÍS QUE SOY YO?»
Tú que callas, ¡oh Cristo!, para oírnos,
oye de nuestros pechos los sollozos...
Ven y ve, Señor, mi seno hiede;
ve cómo yo a quien quieres adolezco;
Tú eres resurrección y luego vida:
¡llámame a Ti, tu amigo, como a Lázaro!

Miguel de Unamuno (siglo XX)

Sólo una túnica basta

Jesús envía a los apóstoles. Mestre da Lourinha. Lisboa (siglo XVI)
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El Descenso, organizado
por el Centro de Estu-
dios del Duero, asocia-
ción universitaria con
sede en Salamanca, y

con el apoyo de las Universida-
des hermanas de Salamanca y
Coimbra, pretende promover un
voluntariado cultural abierto a
los valores del espíritu; en defi-
nitiva, a un humanismo cristia-
no. Es imposible comprender
nuestra cultura al margen de los
valores cristianos, pero el público
joven no ha tenido información
y formación suficiente en este

campo. Es una laguna que no-
sotros hemos

de-

tectado y que queremos contri-
buir a subsanar. 

La apuesta cultural incorpora
argumentos tan poderosos como
las Edades del Hombre, el Cami-
no de Santiago, los conventos, co-
mo el de Silos, con su canto gre-
goriano, las catedrales de Osma,
Burgos, Salamanca, Ciudad Ro-
drigo, Zamora..., los agrestes pa-
rajes naturales (Arribes del Due-
ro), los recuerdos históricos (el
origen de la Universidad y el Tra-
tado de Alcañices), o los santua-
rios marianos, como el de Lame-
go o Santa María de
Aguilar. Es un mo-

do privilegiado de entrar los
hombres en contacto fecundo y
de crecer espiritualmente. 

El arte medieval, tema mono-
gráfico de la presente edición del
Descenso, fue la primera expre-
sión religiosa y cultural, sencilla y
sugerente, que se difundió por
todo el territorio europeo de for-
ma homogénea, en una etapa de
la Humanidad en la que el hom-
bre conservaba una cosmovisión
intacta, en la que la trascenden-
cia impregnaba todo su ser. Esas
venerables piedras, que vieron

gestar los reinos de Castilla y
de Portugal, recobra-

rán protagonis-
mo con la

visita de jóvenes que, a pie o en
piragua, van descubriendo, a tra-
vés de la Historia, las vidas de
hombres y mujeres que supieron
vivir, en la encrucijada de su
tiempo, con novedad y esperan-
za.

VIAJE AL CENTRO ESPIRITUAL DE NUESTA CULTURA

Original descenso del Duero

Vista del Duero, a su paso por Zamora

Del 18 al 31 de julio, universitarios españoles y portuguese descubrirán, en una singular aventura, el rico patrimonio
religioso y cultural de la cuenca del Duero, desde su nacimiento en tierras de Soria, hasta su desembocadura en Oporto

Ruta del descenso por Portugal 
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Todo invita a la contemplación,
y a motivar de manera natural un
gran aprecio de la amistad, una
más reposada elaboración del
pensamiento y una mayor llama-
da a la oración. La música, forma
privilegiada de la cultura, será una
de las principales actividades del
Descenso. Por caminos medie-
vales o por el curso del
Duero, a un
promedio
de 20-
25
ki-

lómetros diarios, se avanza en el
peregrinaje y, sin apenas darse
cuenta, se encuentra el más pre-
ciado bagaje: el equili-
brio consigo mis-
mo. Este Des-
censo

del Duero constituirá una inesti-
mable ayuda para el crecimiento
personal de todo aquel que bus-

ca en su vida la síntesis
fe-cultura. 

Pablo P. Villoria

o: una apuesta por el espíritu

Santuario mariano de Lamego, Portugal Fachada plateresca de la Universidad de Salamanca

Ruta del descenso por España



Las jornadas de trabajo de este Congreso
se desarrollan a través de conferencias
generales, ponencias, comunicaciones y

mesas redondas. Las conferencias están a car-
go de reconocidos expertos: don Carlos Te-
desco, Director General de la Oficina Inter-
nacional de Educación, de Ginebra; don José
Luis García Garrido, Director del Instituto
Nacional de Calidad y Evaluación; doña
Ángeles Galino, de la Universidad Complu-
tense de Madrid; doña Aránzazu Aguado,
Directora de la Institución Teresiana. 

A lo largo de las jornadas se celebran cin-
co mesas redondas: Medios de comunicación y
educación, La sociedad tecnocientífica del 2000, El
educador en ámbitos educativos no formales, La re-
ligación a Dios, dimensión constitutiva del ser
humano, Educación y trabajo.

Entre las personalidades que asisten fi-
guran el arzobispo de Madrid, monseñor
Rouco Varela; el Alcalde de Madrid, don Jo-
sé María Álvarez del Manzano; los rectores
de cuatro Universidades madrileñas: don Ra-
fael Puyol (Complutense), don Gregorio Pe-
ces Barba (Carlos III), don José Manuel Sán-
chez Caro (Pontificia de Salamanca), don Ma-
nuel Gallego Díaz (Pontificia de Comillas);
el Presidente del Club de Roma, don Ricardo
Díez Hochleitner; el Secretario General de
Educación, don Eugenio Nasarre; don Raúl
Vázquez, Viceconsejero de Educación y Cul-
tura de la Comunidad de Madrid; el Presi-
dente de UNICEF España, don Joaquín Ruiz
Giménez.

PEDRO POVEDA, EN MADRID

La vida de Pedro Poveda está íntima-
mente ligada a la ciudad de Madrid, donde
vive los últimos años de su existencia. Ya an-
tes de trasladarse definitivamente a la capital
de España, en 1914, inaugura en esta ciudad
la primera Residencia Universitaria femenina
de España, que supone un cauce de ayuda en
la incorporación de la mujer a los estudios
superiores, vetados para ella por ley hasta
1910. En 1921 se traslada a vivir a la capital
de España. Desde 1922, forma parte de la Jun-
ta Nacional contra el Analfabetismo. En 1929,
junto con dos colaboradores, crea la Federa-
ción de Amigos de la Enseñanza (FAE). Par-
ticipa en los Congresos de Educación y en las
Semanas Sociales.

Durante su estancia en Madrid, Pedro Po-
veda publica las bases teóricas y metodoló-

gicas de sus planes de reforma educativa. Es
un hombre de pensamiento avanzado res-
pecto del papel de las mujeres en la sociedad
y la importancia de su formación: Los desti-
nos de la mujer culta y su influencia en la sociedad
–dice– son ahora mismo algo tan grande como
impreciso.

En los años 30, la presencia de la mujer en
la Universidad se incrementa significativa-
mente. Preocupado por la situación de las
universitarias, que finalizan la carrera y deben
emprender su vida profesional dentro de una
cultura vertebrada por hombres, organiza en
1931 en Madrid varias asociaciones de for-
mación y orientación de graduadas.

Pedro Poveda muere en Madrid el 28 de
julio de 1936, entregando su vida por la fe, y
como consecuencia de su actividad y promo-
ción de los valores cristianos en la educación. 

Cuando se cumplen los cien años del inicio
de la acción educativa y social de Pedro Po-
veda, se celebra el Congreso de Pedagogía
«Pedro Poveda, Educador». Reflexionar des-
de hoy sobre los temas que le preocuparon, y
aprovechar esta oportunidad como estímulo
de renovación pedagógica desde la expe-
riencia y la acción, son los objetivos de este
Congreso, que será clausurado mañana.

Marisa Rodríguez/ Directora de Crítica
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CONGRESO DE PEDAGOGÍA

Pedro Poveda, educador
Entre los días 10 y 13 de julio se celebra en Madrid el Congreso de Pedagogía «Pedro Poveda, Educador». Más de un millar
de participantes, entre profesores de enseñanza primaria y secundaria, catedráticos de Universidad, pedagogos, psicólogos,
filósofos y especialistas en la materia, debaten, durante cuatro días, sobre los problemas que plantea la educación del futuro.
El Congreso, organizado por la Fundación Castroverde y patrocinado por la UNESCO, se celebra a los 100 años del inicio

de la acción espiritual, educativa y social del beato Poveda, reconocido por la UNESCO como «humanista y pedagogo»



Los viejos prejuicios laicos
vuelven a aflorar en la vie-
ja Europa, y en esta ocasión

con una fuerte dosis de intole-
rancia.

En la cumbre de Amsterdam
que reunió a los jefes de Estado
de los quince países que con-
forman la Unión Europea (UE)
para seguir configurando el
proceso de integración moneta-
ria y política, se analizó, entre
otras cosas, el estado de Dere-
cho que gozarán las Iglesias eu-
ropeas.

La Conferencia Episcopal ca-
tólica y la Iglesia protestante ale-
manas promovieron, con el apo-
yo del Parlamento y del Gobier-
no federal de su país, la inserción
de un artículo en el cuerpo del
Tratado final para definir con cla-
ridad el status jurídico de las or-
ganizaciones religiosas. Poste-
riormente se sumaron a la pro-
puesta las demás Iglesias
europeas a través de la COME-
CE, organismo que representa a
las Conferencias episcopales de
la UE.

El texto aprobado por la CO-
MECE decía así: La Unión Euro-
pea respeta el estatuto constitucio-
nal de las Iglesias y de las demás aso-
ciaciones religiosas en los Estados
miembros en cuanto expresión de la
identidad de la cultura de los Estados
miembros y como parte del patrimo-
nio cultural común. El objetivo era
obtener de la UE el reconoci-
miento del carácter específico de
las actividades religiosas, evitan-
do peligrosas confusiones con or-
ganismos o entes de naturaleza
filantrópica o social.

El artículo se convirtió en un
auténtico caballo de batalla en la
reunión de Amsterdam. Entre los
opositores más duros se encon-
traba el nuevo Gobierno socialis-
ta de Lionel Jospin, celoso de su
tradición laica, así como los Go-
biernos de Bélgica y Luxembur-
go. Lo más sorprendente del caso
fue que el Gobierno irlandés tam-
bién se alió con las fuerzas más
recalcitrantes.

A favor de la moción se en-
contraban Alemania y Austria.
Más tarde, estos países recibie-
ron el apoyo de Italia y Portugal.

CONDICIONAMIENTO ECONÓMICO

Dado que el debate subió de
tono y que el tiempo de negocia-
ción era limitado, se decidió bus-
car un compromiso: una tímida
declaración al margen del Trata-
do y sin ningún carácter vincu-
lante para los Estados miembros.
El texto dice así: La Unión Euro-
pea respeta el estatuto jurídico pre-
visto por las leyes nacionales de Igle-
sias y asociaciones o comunidades
religiosas en los Estados miembros.
De la misma manera, la Unión res-
peta el estatuto de las organizacio-
nes filosóficas y no confesionales. 

Ciertamente, el problema no
consiste en el reconocimiento de
las organizaciones, instituciones
o clubes. El texto aprobado por
los quince países de la UE pone al
mismo nivel a la Iglesia y a la úl-
tima agrupación de coleccionis-
tas o de gays que se haya regis-
trado en su territorio.

El secretario de la Conferencia
Episcopal Alemana, monseñor
Hans Langendörfer, expresó así su
desilusión: Nos hemos dado cuenta
de que la UE continúa utilizando una
lógica que está profundamente condi-
cionada por cuestiones económicas.
Aquí se encuentra precisamente el nú-
cleo de la cuestión. Nos preocupa que
se consideren las actividades de la Igle-
sia como las de cualquier organiza-
ción comercial o económica, perdiendo
su sentido religioso.

El prelado alemán aclara su
pensamiento. Pongo un ejemplo:
en Alemania las empresas comercia-
les o estructuras (hospitales, escue-
las) de la Iglesia disfrutan de algu-
nas excepciones a la normativa co-
mún del trabajo: podemos despedir
a los dependientes que no actúen en
consonancia con los principios de la
Iglesia. En definitiva, podemos se-
leccionar al personal para que traba-
je a favor de la Iglesia y no contra
ella.

Tras las últimas elecciones le-
gislativas francesas, trece de los
quince Gobiernos de los países
que conforman la Unión Europea
están compuestos por mayoría
socialista, ya sea de manera par-
cial o total.

Jesús Colina. Roma
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CONCLUSIONES DEL ÚLTIMO ACUERDO FIRMADO EN AMSTERDAM

La Unión Europea equipara
las Iglesias a «clubes sociales»

Iglesia del Recuerdo, en pleno centro de Berlín



En los últimos meses, he estado alimentando una esperanza que se renueva cada día: que la palabra
paz en Oriente Medio –y, sobre todo, en Tierra Santa– se convierta una vez más en el principal pun-
to de referencia de la actividad política y del compromiso de todos, tanto en la propia región como

en la comunidad internacional. 
Sé que se han realizado muchos esfuerzos y que numerosas personas han ofrecido su ayuda, pero he

visto que, desafortunadamente, las diversas dificultades se han mostrado hasta ahora insuperables. Se de-
be admitir que el tan esperado diálogo entre las partes, y en particular entre el Gobierno que usted presi-
de y los líderes del pueblo palestino, está prácticamente paralizado. 

Este hecho me ha movido a escribirle, confiando en la amistad que existe entre la Sede Apostólica y el
Estado de Israel, y en el espíritu de franqueza y cordialidad que caracterizó nuestro encuentro el pasado
mes de febrero. He escrito también al Presidente Yasser Arafat, ya que deseo expresar a ambos mi gran 
preocupación por el momento actual y por las expectativas a corto y largo plazo, si esta situación continúa.

Comprenderá, señor Primer Ministro, que mi intervención no está motivada por intereses de natura-
leza política, ni aspira a proponer soluciones prácticas, sino que brota de mi profundo sentido del sufri-
miento, que creo que ciertamente se corresponde con la tristeza, y quizá incluso con la frustración de la ma-
yoría de los israelíes y los palestinos. Los líderes israelíes y palestinos saben que muchas personas han es-
tado esperando la paz y la esperan todavía, anhelando un futuro que sea efectivamente mejor. Me uno a
ellas en el deseo de ser capaz de mirar adelante hacia nuevos horizontes en los que los sufrimientos, los mie-
dos y las incertidumbres del pasado y del presente sean reemplazadas por la comprensión, la confianza y
la coexistencia pacífica. 

Mi llamamiento es, sobre todo, de carácter moral. En el nombre de Dios y de la fe en Él que nos une a
todos, evitemos todos incrementar los niveles de tensión y frustración: la Historia, especialmente en Tie-
rra Santa, nos enseña que las grandes esperanzas, si permanecen incumplidas durante un largo período
de tiempo, pueden causar nuevas e imprevistas provocaciones y situaciones incontrolables de violencia.
Los pueblos israelí y palestino ya están soportando una carga de sufrimiento demasiado pesada: esta
carga no debe ser incrementada; por el contrario, merece el compromiso supremo por encontrar los caminos
para alcanzar acuerdos necesarios y valientes. Los esfuerzos al respecto le harán ciertamente acreedor
de la gratitud de las generaciones venideras y de toda la Humanidad. Porque solamente una Tierra San-
ta en paz será capaz de acoger de modo digno a los miles de peregrinos que desean acudir allí durante el
gran Jubileo del año 2000 para rezar.

Confiando en que estas palabras no serán desatendidas, le saludo cordialmente y le aseguro, señor
Primer Ministro, que la Sede Apostólica está siempre abierta para los líderes israelíes y palestinos, y para
todos aquellos que con sinceridad y buena voluntad desean ofrecer su apoyo en la búsqueda de la paz.
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Juan Pablo II escribe a  La Oficina de Prensa de

la Santa Sede publicó re-

cientemente dos cartas es-

critas por el Papa Juan

Pablo II a Benjamín Ne-

tanyahu, Primer Minis-

tro de Israel, y a Yasser

Arafat, Presidente de la

Autoridad Palestina. Las

cartas están escritas en in-

glés, y llevan la fecha del

16 de junio. Una nota que

acompaña a las cartas, se-

ñala: «Profundamente

preocupado por la situa-

ción en la que se encuen-

tra actualmente el proceso

de paz en Oriente Medio

y, en particular, por la in-

terrupción de hecho del

diálogo entre el Gobierno

de Israel y los responsa-

bles palestinos, el Santo

Padre se ha dirigido per-

sonalmente a Benjamín

Netanyahu y a Yasser

Arafat, invitándoles a 

reanudar las negociacio-

nes para alcanzar la tan 

deseada paz en aquellas

regiones».

Ofrecemos a continuación

el texto de las cartas:

A BENJAMÍN NETANYAHU, PRIMER MINISTRO DEL ESTADO DE ISRAEL



La situación actual del proceso de paz en Oriente Medio y, en particular, la interrupción de facto del diá-
logo entre los representantes palestinos y el Gobierno israelí, me inducen a escribirle a usted y, al mis-
mo tiempo, a Benjamín Netanyahu, Primer Ministro de Israel. Presidente, le escribo siendo consciente

de la mutua estima y apertura que siempre han caracterizado nuestros múltiples encuentros. Me siento mo-
vido por la constante preocupación por el bienestar del pueblo palestino. En los últimos meses he esperado
vivamente, y todos los días he rezado, para que la paz en Tierra Santa continúe siendo el principal objetivo
de un diálogo abierto y constructivo entre las partes, y el objetivo de un compromiso duradero y razona-
ble por parte de la Comunidad Internacional. 

Sé que no han faltado los esfuerzos e intentos, pero, desafortunadamente, parece que han resultado va-
nos. Mi temor es que –si esta situación prosigue– aumenten las dificultades para reavivar la búsqueda de
la confianza, que es esencial en toda negociación. Estoy muy preocupado, y comparto el dolor de aquellos
–especialmente de los palestinos e israelíes–, que se sienten defraudados y frustrados y, sin embargo, no
caen en la terrible tentación de volver a reanimar el conflicto y conducirlo a mayores niveles de odio y vio-
lencia. 

Presidente, usted sabe que al compartir mi profunda preocupación con usted y con el Primer Ministro
de Israel, me muevo únicamente por razones de orden moral y con la certeza de ser comprendido y, me atre-
vo a esperar, escuchado en nombre de la Humanidad y de la fe en el Dios Creador que tenemos en común.
En nombre de Dios, hago un llamamiento a los representantes palestinos e israelíes para que consideren,
por encima de todo, el bien de sus pueblos y el futuro de las generaciones más jóvenes. Deben ser capaces
de mirar hacia adelante con confianza, en la esperanza de un futuro mejor en el que la provocación, la ten-
sión y la violencia den paso a la coexistencia que es productiva para todos. 

La historia dolorosa del pasado no debe resultar vana e inútil, y esto sólo será posible a través de la pre-
visión de los actuales líderes, que les hará capaces de restaurar, al costo que sea, la confianza necesaria y
la disponibilidad para el compromiso. Soy consciente de las dificultades prácticas y técnicas implicadas,
y de las que surgirán en cada paso del camino, pero creo que deben afrontarlas con valentía y determinación,
virtudes propias de aquellos que trabajan por la paz en una tierra que es Santa, para los pueblos que viven
allí y para toda la Humanidad. Millones de creyentes, judíos, cristianos y musulmanes de todo el mundo
miran hacia esta tierra. Muchos de ellos desean ir allí en peregrinación. También, y de modo especial por
esta razón, debe haber paz, para que el sentido del próximo gran Jubileo del año 2000 sea completo.

Le saludo cordialmente, Presidente, y reafirmo mi cercanía a usted y al pueblo palestino, asegurándole
que la Santa Sede siempre está dispuesta a acoger a los representantes palestinos e israelíes que buscan cons-
truir la paz con buena voluntad y confianza. Que Dios Todopoderoso bendiga a aquellos que siembran la
paz y buscan el bien de todos los pueblos.
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 Netanyahu y Arafat HABLA EL PAPA

RECETA PARA
LAS VACACIONES

Para que las vacaciones sean
tales y produzcan un au-

téntico bienestar, es necesario
que, en ellas, la persona en-
cuentre su equilibrio tanto
consigo mismo como con el
ambiente. 

Muchas familias toman sus
vacaciones en los meses de ju-
lio y agosto. De hecho, todos
necesitamos, cada cierto tiem-
po, un período de prolonga-
do reposo físico, psicológico y
espiritual. 

Uno de los valores de las
vacaciones es el encuentro, el
estar junto a los demás de for-
ma desinteresada, por el pla-
cer de la amistad, y el com-
partir momentos de sereni-
dad. Sin embargo, conociendo
la naturaleza humana y los
condicionamientos de la so-
ciedad de consumo, quiero su-
gerir especialmente a los jó-
venes que las vacaciones sean
una evasión sana, evitando
transgresiones nocivas para la
salud propia y ajena. En caso
contrario, se termina por des-
perdiciar tiempo y energías y
se regresa de las tan espera-
das vacaciones sin beneficio
alguno. 

Evadirse puede ser útil, a
condición de que no se huya
de los sanos criterios morales
y del siempre debido respeto a
la propia salud. 

El derecho a las vacaciones
no debe hacernos olvidar a
cuantos, por distintas razones,
no pueden dejar su ambiente
ordinario, impedidos por la
edad, por estrecheces econó-
micas u otros problemas.

(6 -VII- 1997)

A YASSER ARAFAT, PRESIDENTE DE LA AUTORIDAD PALESTINA
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La dirección de la semana

Página oficial de la Jornada Mundial de la Juventud en París.
Es una página que explica el origen y la historia de las Jor-

nadas y cómo inscribirse para participar en la de este año. 
También ofrece, sólo en francés y en inglés, la posibilidad de co-
laborar económicamente con la organización de las Jornadas. 
Dirección: http://www.cef.fr/jmj97
Observaciones: Poca información.
Dirección postal: 07 rue St. Vincent, 75018 Paris
Teléfono: 01 53 41 1997
Fax: 01 53 41 1998
Tiene más interés la dirección del arzobispado de Madrid para la
Jornada: http://www3.planalfa.es/archmadrid/index.htm

http://www.cef.fr/jmj97

La abrumadora victoria de Cuauhtémoc
Cárdenas en la capital del México, en

las primeras elecciones realmente de-
mocráticas que ha celebrado el país des-
de 1911, supone el comienzo de una nue-
va etapa política, cuya trascendencia a
nadie se le escapa. Se trata de un au-
téntico terremoto político, del que la erup-
ción del volcán Popocatepell no fue más
que un aviso. Derrotar al PRI (Partido
Revolucionario Institucional), que go-
bierna México desde hace 68 años, es
toda una hazaña, a la que, por cierto, no
es ajena la clarividencia y el buen senti-
do político del presidente Zedillo.

El líder de la izquierda mexicana, Cár-
denas, accede a la alcaldía del Distrito
Federal, donde le espera una tarea titá-
nica. Ya ha prometido que combatirá a
fondo la corrupción y la delincuencia. De
su éxito o fracaso depende, no sólo su
futuro político como candidato presiden-
cial en potencia (la alcaldía del Distrito
Federal es el segundo puesto del país
en importancia política), sino también el
futuro democrático de aquella gran na-
ción, cuyos actuales responsables han
empezado a darse cuenta de que la de-
mocracia es buena para el mercado.

Como ha señalado Radio Vaticano,
los mexicanos se enfrentan a una nove-
dad total, pues por primera vez el Go-
bierno tendrá que cohabitar con una fuer-
te oposición de derechas, representada
por el PAN, y de izquierdas, por el PRD,
de Cárdenas. El arzobispo primado de
México, monseñor Norberto Rivera, ha
afirmado: Los cristianos deben luchar pa-
ra que los criterios evangélicos penetren
en la política, en la economía y en la cul-
tura. Los políticos deben respetar el re-
sultado de las urnas; de lo contrario, es-
tarían cometiendo una traición a México.

Ha muerto
Carmen
Castro

La escritora y periodista Car-
men Castro y Madinaveitia,

viuda del filósofo Xavier Zubiri
e hija del historiador Américo
Castro, ha muerto en Madrid,
a los ochenta y cuatro años de
edad. Doctorada en Filosofía y
Letras por la Complutense, su
tesis doctoral versó sobre Cer-
vantes; perfeccionó estudios
en París, Roma, Berlín y Prin-
ceton. Fue profesora en la Sor-
bona, en la Academia de West
Point, y en las Universidades
de Osaka y El Cairo. Destacan
sus trabajos sobre Marcel
Proust, Emilia Pardo Bazán, y
su traducción de Teilhard de
Chardin, así como su prólogo a
la Antología de Alfonso X el Sa-
bio. Colaboró estrechamente
con su esposo, tras cuyo falle-
cimiento se puso al frente de
la Fundación Zubiri, dedicada a
difundir la obra de su marido.
Descanse en paz.

INTERNET
Hermosa historia 
de convivencia

Siete mil gitanos de di-
versos países han
participado en la 28

romería al Santuario de la Vir-
gen de la Sierra, en la locali-
dad cordobesa de Cabra.
Monseñor Javier Martínez,
obispo de la diócesis, presidió
la celebración eucarística, en
acción de gracias por la re-
ciente beatificación del gitano
Ceferino Giménez Malla, «El
Pelé».

Con ocasión de esa recien-
te beatificación en Roma, nue-
ve niños gitanos recibieron la

primera comunión de manos
del Papa, y con ellos recibió la
comunión también el guardia
civil que les había impartido
lecciones de catequesis en el
club cultural Alfambra de Va-
lencia, dirigido por miembros
de la prelatura del Opus Dei.
Este joven guardia civil, Dimas
Cubells Beltrán, ahora desti-
nado en Barcelona, se crió en-
tre gitanos en el barrio valen-
ciano de la Malvarosa. Juan
Pablo II ha sido muy sensible a
esta hermosa historia de con-
vivencia humana.

México: nueva etapa política
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Curso 
de verano
sobre Luis
de Trelles

La figura egregia del siervo
de Dios Luis de Trelles y

Noguerol, apóstol de la Euca-
ristía y fundador de la Adora-
ción Nocturna Española, que
nació en Vivero (Lugo), en
1819, y murió en Zamora, en
1891, ha sido el tema mono-
gráfico del sexto curso de ve-
rano organizado por la Funda-
ción que lleva su nombre y por
la Adoración Nocturna de Pla-
sencia. Han participado en él,
como ponentes, José Luis Gu-
tiérrez García, Francisco José
Fontecilla, Miguel Ayuso y el
director del curso, don Antonio
Troncoso de Castro, que habló
sobre la Persecución religiosa
en la España del siglo XIX.

Homenaje 
a las Hijas
de la
Caridad

La Comunidad judía de Meli-
lla ha ofrecido un homenaje

a las Hijas de la Caridad de esa
ciudad, como reconocimiento
público por la ayuda que en to-
do momento han prestado las
religiosas a muchos judíos me-
lillenses. El homenaje coincide
con la llegada a la ciudad de
muchos judíos procedentes de
otras ciudades españolas y del
extranjero, con motivo de cele-
brarse en Melilla el segundo se-
minario de dirigentes judíos.

Las investigaciones sobre el
atentado de Juan Pablo II el

13 de mayo de 1981, en la Pla-
za de San Pedro, han quedado
definitivamente archivadas, al
no conceder el Parlamento ita-
liano la prórroga que se solici-

taba. Alí Agca, como se sabe,
fue condenado a cadena per-
petua, pero hay ya peticiones
de que sea puesto en libertad
condicional. Según los exper-
tos, hay suficientes pistas tanto
en Turquía como en los países

del Este europeo que, con algo
más de tiempo, podrían dar re-
sultados para conocer quién es-
tuvo detrás, efectivamente, de la
temible organización turca «Lo-
bos grises», a los que pertene-
cía Alí Agca.

La investigación sobre el atentado 
del Papa, archivada

En impecable traducción de
Joaquín Rubio Tovar, profe-

sor de Filología Románica en la
Universidad de Alcalá, este
Cantar de Guillermo que acaba
de editar Gredos, viene a com-
pletar la singular y admirable
oferta de literatura medieval que

esta editorial está llevando ade-
lante. Es una auténtica joya li-
teraria, este cantar de gesta, de
hacia 1140, pero cuyas raíces
se hunden en el siglo anterior, o
quizás antes, y dio lugar al na-
cimiento de un ciclo épico cen-
trado en la familia de Guillermo,
primo de Carlomagno, conde
de Toulouse y conquistador de
Barcelona y de gran parte de la
Marca Hispánica.

Recuerda el académico Car-
los Bousoño, en el pórtico a

este libro que, sobre Bartolomé
Lloréns, acaba de editar en Rialp
Juan Ignacio Poveda, su emo-
ción al oírle hablar sin tristeza,
poco antes de morir, de su muer-
te inminente. Decía con gozo:
«Morir es un regalo que Dios nos
hace». Estas páginas escritas
cuando se cumplen cincuenta
años de la muerte de Lloréns,

recogen setenta y tres de sus
poemas, bajo el elocuente y sig-
nificativo título general de «Una
sed de eternidades». Lloréns,
formado en la Institución Libre
de Enseñanza, pasó de la in-
creencia a la conversión y a pe-
dir la admisión en el Opus Dei.

San Fermín 97

Mientras algún desprestigiado periódico con-
funde los Sanfermines con la desvergüenza

de una chica desnudándose en público, no faltan,
gracias a Dios, navarros responsables, como los
que editan la revista Pregón Siglo XXI que, desde
su página editorial, practican el arte de decir lo que
hay que decir, sin silencios cómplices ni palabrería
barata. «Hemos de poner de moda –escriben– el
maravilloso mundo de las virtudes: las teologales,
las cardinales y las más ordinarias. Empecemos
por no engañarnos a nosotros mismos, a quienes
más queremos y nos rodean, a quienes más de-
bemos o más nos necesitan. Hablemos claro, con
sinceridad, con buen estilo. La religiosidad popular
(raíz de los Sanfermines) asoma a nuestras páginas
desde nuestro ángulo de fieles rasos, sin más adi-
tamentos, conscientes de que nos jugamos nues-
tra esencia y nuestra existencia en la fidelidad a
nuestra tradición, con la convicción de que ese le-
gado que hemos recibido, o que recibimos día a
día, puede actualizarse en las formas, pero res-
ponde a una especie de secular modo de pensar y
de vivir que no podemos enajenar».

Dos libros de interés



Por qué un libro sobre santas? ¿No era
éste un género literario de otras épo-
cas?

Paloma Gómez Borrero: Yo creo que los gé-
neros literarios podrán estar más o menos de
moda, pero no pasan. Un libro sobre santas
hoy en día, sobre todo, es original y atrae por-
que lo que parece hoy vender más son los li-
bros «osé», los escabrosos, en los que hasta
Blancanieves se transforma en una ninfóma-
na. Un libro en el que se cuentan las vidas de
mujeres de nuestros días, unas vidas que, en
lugar de crispar, serenan, es como abrir una
ventana para respirar aire fresco.

Mercedes Gordon: Este libro viene a llenar
un hueco. Hay cantidad de libros sobre mu-
jeres contemporáneas que han triunfado en
la política, la ciencia, la literatura... Hacía fal-
ta uno sobre la aventura de santidad de mu-
jeres de nuestro tiempo. Planeta-Testimonio
ha dado en el clavo. El libro es un acierto.

¿En qué consiste la santidad para una es-
pañola o un español del siglo XX?

Ángeles Galino: La santidad consiste en par-
ticipar de la vida de Cristo como los sar-
mientos participan de la savia de la vid. Te-

nemos vocación de santos, abiertos al Dios
trascendente que habita en lo interior. Es el
tema del famoso dicho de santa Teresa: «Bús-
cate en Mí y me encontrarás en ti». A esto se
deben referir los que anuncian que el siglo
XXI será un siglo místico. Ahora bien, no hay
más contraste para caminar por «el laberinto
de la intimidad» sin perderse, que el amor.
Es decir, las obras.

La conducta interior y la exterior no for-
man un dualismo de componenda, son dos
caños de la misma fuente, expresiones de una
misma vida. Porque ésta no es pura interio-
ridad, sino también un hecho social con exi-
gencias bien definidas. El distintivo del dis-
cípulo es el amor fraterno. El que ama es
transparente, respeta la dignidad de la per-
sona humana, «principio, sujeto y fin de todas
las instituciones sociales»; promueve la igual-
dad cristiana dando preferencia a los pobres;
trabaja por una civilización solidaria, como
ha dicho el Papa: no sacrifica al dios dinero;
llegado el momento, sabe entregarse con sen-
cillez.

¿Qué pueden enseñar los santos a una
sociedad que parece que ya se lo sabe todo?

Marta Portal: Que hay que abrirse y entre-
garse desinteresadamente al amor y al abra-
zo cósmico; que no podemos replegarnos en
la autosuficiencia y en la autosatisfacción de
nuestras sociedades privilegiadas, mientras
en cualquier lugar del mundo existan gue-
rras, hambre, discriminación.

Pero, en definitiva, ¿qué es la santidad?
Mercedes Gordon: Aunque se pueda inten-

tar decir con palabras, es algo casi inexpresa-
ble. Es una unión con Dios total y una entre-
ga sin reservas a su voluntad. Es amar a Dios
y a nuestro prójimo hasta dar la vida. Es po-
nerse en manos de Dios y dejar que nos mol-
dee a su gusto. Es no traicionarle nunca.

Mujeres santas, mujeres escritoras...
¿Existe un feminismo cristiano y católico?

Pilar Cambra: Hablemos de las santas, no
de las escritoras –o, por lo menos, no hable-
mos de esta escritora que soy yo–... No sé si
las santas son o no, fueron o no, feministas
tal como se entiende esa palabra en estos mo-
mentos... Si sé que las santas son y fueron
mujeres–mujeres, pero que muy mujeres; las
mujeres más libres de las que tengo noticia:
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LA SANTIDAD HOY Y AQUÍ, VISTA POR LAS CINCO AUTORAS DE «SANTAS DEL SIGLO XX»

Cinco historias de amor  

«Santas del siglo XX» es el libro número 14 de la colección Planeta-Testimonio. Ofrece cinco vidas de santas de este siglo:
Gianna Beretta Molla, Giuseppina Bakhita, Victoria Díez y Bustos de Molina, Teresa de los Andes y Edith Stein, escritas por

Paloma Gómez Borrero, Pilar Cambra, Ángeles Galino, Mercedes Gordon y Marta Portal, que muestran cómo la santidad 
no es cosa de una época remota, sino de todas las épocas y que está al alcance de todos. Las autoras hablan, en esta entrevista,

desde la acertada perspectiva de la mujer creyente, sobre lo que significa ser santos en nuestro tiempo

Pilar Cambra Ángeles Galino Mercedes Gordon



pensaron, amaron, trabajaron libérrimamen-
te... Sólo porque les dio la gana, sin que nada
ni nadie las obligase, pusieron su memoria,
su entendimiento y su voluntad en manos de
Dios. Y da la impresión de que es precisa-
mente esa entrega voluntaria la que da a las
santas una libertad, una memoria, un enten-
dimiento y una voluntad limpios, luminosos,
bañados en la Gracia.

¿Pero la santidad de estas mujeres tiene
cierta femineidad particular?

Marta Portal: No creo que la santidad ten-
ga rasgos específicos femeninos; es más, creo
que el rasgo básico es una entrega total a «al-
go» o a «Alguien» que nos sobrepasa, el «ce-
só todo, y dejéme», de san Juan de la Cruz,
por poner un ejemplo de santidad de varón.
Pero las mujeres que escriben sobre la santi-
dad de otras mujeres pueden aportar un án-
gulo de reflexión desde una visión del mun-
do y un esquema de valores diferente de los
«tradicionalmente» masculinos.

¿Es incompatible la Iglesia católica con
el feminismo?

Pilar Cambra: ¿Diríamos que honrar, res-
petar, valorar al máximo a la mujer es femi-
nismo de la mejor ley? Pues, entonces, no hay
institución que gane a la Iglesia católica en
feminismo. Porque es ella la que proclama
que más que una mujer, la Virgen María, só-
lo Dios... Los evangelios nos narran cómo Je-
sucristo, Fundador y Cabeza de la Iglesia, re-
vela Quién es Él, como no había hecho si-
quiera con sus discípulos, a una mujer, la
samaritana... Y una mujer de vida poco o na-
da ejemplar, por cierto... ¿Y quién es la pri-
mera en ver al Señor tras su resurrección?:
María Magdalena... La Iglesia católica, si-

guiendo las enseñanzas de su Maestro, ve en
la mujer –como en el hombre, insisto– aquello
que es su mejor título de dignidad y gloria:
una hija de Dios.

Las cinco mujeres que aparecen en el li-
bro son recias, sólidas, fuertes; ¿es ésa la for-
taleza cristiana?

Paloma Gómez Borrero: En el mosaico de
mujeres tan diversas que ofrece el libro, se
intuye, se demuestra lo que es la fortaleza
cristiana. En nuestra época donde la enfer-
medad más común es el «stress» y la «de-
presión», afrontar la vida con la perspectiva
de que teniendo a Dios a tu lado nada te fa-
llará, nada te desilusionará, nada te faltará,
es la receta o la medicina infalible. Logras esa
fortaleza que no habrá forma de abatir.

El afán evangelizador y militante, que se
descubre en estas mujeres, contrasta con
cierto falso respeto a los demás que se ha
introducido en muchos cristianos. ¿Se pue-
den separar cristianismo y evangelización?

Ángeles Galino: Es cierto que el secularismo
del mundo occidental genera un clima enra-

recido para las referencias a la
fe. Vivimos en un mundo desacralizado; pe-
ro en este mundo, que es el nuestro, es donde
hay que atreverse a proponer la fe. En la pro-
puesta sencilla y decidida del Evangelio de
Cristo reencontraremos el gusto inicial de la
Buena Nueva. Descubriremos que las «semi-
llas del Verbo» están esparcidas en todas las
culturas y en todas las personas. ¡Cuántas ve-
ces nos evangelizan los increyentes, los po-
bres o los alejados! El apóstol aprovecha cuan-
tas ocasiones se le presentan, pero si no  se le
presentan, las crea. En todo caso, hemos de
proceder con respeto y humildad, no predi-
cándonos a nosotros mismos, sino a Cristo
Señor.

Llegar a ser santo, ¿es llegar a ser libre?
Pilar Cambra: Así lo creo de todo corazón...

Llegar a ser santo es llegar a la Verdad. Y só-
lo hay una Verdad. Y la verdad, no las men-
tiras (disfrazadas con la piel de cordero de
verdades), nos hará libres. Está prometido...

Justo Amado
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 y de esperanza

Paloma Gómez Borrero

«¿DIRÍAMOS QUE HONRAR, RESPETAR,
VALORAR AL MÁXIMO A LA MUJER

ES FEMINISMO DE LA MEJOR LEY? 
PUES, ENTONCES, NO HAY INSTITUCIÓN

QUE GANE A LA IGLESIA CATÓLICA

EN FEMINISMO»

Marta Portal



Hoy, a los jóvenes españo-
les, incluso a los jóvenes
universitarios, se les en-

seña muy poco sobre la afectivi-
dad y lo relacionado con ella.
¿Qué asignatura habla de la edu-
cación sentimental? ¿Qué se pue-
de hacer ante esta nueva y suici-
da forma de analfabetismo? Con
la efigie de la palabra «amor» se
acuñan hoy muchas monedas fal-
sas». Son ideas del último libro
del profesor Enrique Rojas, titu-
lado El amor inteligente, que acaba
de ser editado por «Temas de
hoy». Lleva un subtítulo suges-
tivo y expresivo a la vez: Corazón
y cabeza: claves para construir una
pareja feliz.

Enrique Rojas, catedrático de
Psiquiatría en Madrid y Direc-
tor del Instituto Español de In-
vestigaciones Psiquiátricas, es
uno de esos médicos humanis-
tas que tanta tradición han teni-
do y, gracias a Dios, siguen te-
niendo entre nosotros. Tradición
y prestigio bien ganado. Sus tra-
bajos sobre la depresión le va-
lieron el premio «Médico Hu-
manista del Año», en 1995. Es un
auténtico experto en los proble-
mas humanos más característi-
cos del hombre y de la mujer en
nuestro tiempo. Es obvio que el
primero de ellos se llama amor y
que, en los tiempos que corren,
un libro sentado sobre el amor
es noticia.

¿La cuestión, doctor Rojas,
está en que hoy la gente a cual-
quier cosa le llama amor?

Sí, la cuestión está en que la
palabra «amor» hoy está falsifi-
cada; su abuso y manipulación
no sólo han ido degradando la
palabra, sino –lo que es peor– la
realidad. En el tablero de la psi-
cología juegan al ajedrez los sen-
timientos y la razón –y en esta
partida no hay máquina que val-
ga–, arbitrados por la cultura.

Y ¿cuáles serían las dos o tres
claves sustanciales del amor hu-
mano?

Corazón, cabeza y espiritua-
lidad, y aquí sí que el orden de
factores no altera el producto.

¿Son muchos los humanos
insensatos que se juegan lo
esencial día a día?

No pocos, lamentablemente.
El día a día, en cuestiones de
amor, es básico. Lo cotidiano en
este ámbito nunca es banal ni in-
significante. El mejor amor se
echa a perder si no se cuida a ba-
se de pequeños detalles constan-
tes. Con este libro, me adentro,
una vez más, en el «cuarto de má-
quinas» de la conducta humana.
En mi experiencia de la consulta
diaria encuentro los hechos, los
datos, las reflexiones y las recetas
para esta humanísima enferme-
dad de nuestro tiempo y de todos
los tiempos que es el desamor.

¿Cuál es el principio funda-
mental del que parte?

Uno muy primordial: que pa-
ra estar con alguien –quizás se-
ría más correcto decir que para
«ser» con alguien–, es preciso pri-

mero ser y estar con uno mismo.
El amor tiene un altísimo por-
centaje de artesanía psicológica,
es puro encaje de bolillos, y nos
hace libres o nos ata según sepa-
mos vivirlo o no. Comprender
tarde es siempre no comprender,
pero lo es mucho más en este te-
jer vital, espiritual y material, fí-
sico y psicológico, tan bien resu-
mido en el título de un progra-
ma televisivo: Lo que necesitas es
amor. Evidentemente. Siempre
que por amor, en ese programa y
fuera de él, se entienda lo que es
amor, y no lo que no es, o lo que
no son más que sucedáneos de
amor, derivaciones, aledaños,
consecuencias, rodeos y atajos del
amor. Un corazón equilibrado y
vibrante para saber saborear la
vida, una cabeza ordenada y con-
trolada que sepa captar la reali-
dad del otro en toda su plenitud
y diversidad enriquecedora y
complementaria, y una espiri-
tualidad que, al lado y por enci-
ma y por debajo, sepa situarnos
en la justa perspectiva de tras-
cendencia que diferencia al ser
humano de todo lo demás de la
creación y haga superar dificul-
tades por medio del ejercicio de
las virtudes: ésa es la única tera-

pia. Ahí está todo el secreto, el
misterio y el impar hechizo del
amor humano.

Pero hay más ingredientes
que esos tres pilares imprescin-
dibles en la alquimia del amor,
supongo...

Sí, claro: amistad, esfuerzo –es
fácil enamorarse, no lo es tanto
mantener el enamoramiento–, en-
tendimiento, comprensión, acep-
tación mutua de defectos, reco-
nocimientos de méritos, cariño,
detalles que rompan la rutina y
la monotonía letales, pasión y se-
xualidad correcta...; es decir, no
un amor de rebajas, hecho con
materiales de derribo; no un
amor kleenex, de usar y tirar, no
una reducción del amor a mera
sexualidad, donde el otro es ins-
trumentalizado.
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«EL AMOR INTELIGENTE», ÚLTIMO LIBRO DEL PROFESOR ENRIQUE ROJAS: SIETE EDICIONES EN UN MES

El mejor amor se echa a  

«¿QUÉ ASIGNATURA HABLA

DE LA EDUCACIÓN

SENTIMENTAL? 
¿QUÉ SE PUEDE HACER

ANTE ESTA NUEVA

Y SUICIDA FORMA

DE ANALFABETISMO? »

«LA SOCIEDAD SE ESTÁ

ROMPIENDO EN UNO

DE SUS EJES PRIMORDIALES:
LA ESTABILIDAD

DE LOS PADRES PARA

CONFIGURAR UNA FAMILIA»

El doctor Enrique Rojas



¿Qué sugerencias daría a las
parejas jóvenes que empiezan
esa andadura del compromiso
conyugal?

Soy poco dado a dar consejos
a nadie. Procuro dármelos a mí
mismo y tomármelos en serio.
Pero sí señalaría varios avisos pa-
ra navegantes: divinizar el amor,
hacer de la otra persona un ab-
soluto, pensar que para que un
amor se mantenga es suficiente
con estar enamorado; y también,
desconocer que a lo largo de cual-
quier relación, antes o después,
se darán algunas crisis: unas co-
mo consecuencia del acopla-
miento sucesivo, otras por des-
gaste de la convivencia, y siem-
pre, por ese enemigo al acecho
que echa por tierra todo: la mo-
notonía.

En un mes su libro ha tenido
siete ediciones. ¿Qué le parece
esto?

La verdad es que estoy sor-
prendido. Pero creo que el te-
ma tiene un interés indudable.
Está en la calle. La sociedad se
está rompiendo en uno de sus
ejes primordiales: la estabili-
dad de los padres para confi-
gurar una familia. La gente
quiere mensajes coherentes y
que no sean demagógicos, en
cuestiones esenciales.

Llama la atención su ex-
presión cultura del orgasmo
y la de ética indolora. 
¿Qué quiere decir con esto?

La primera consiste en
convertir el sexo en religión.
Practicar el sexo es lo más
importante de todo, lla-
mándole amor. Y a la vez,
por su uso y abuso y ma-
nipulación, se va degra-
dando hasta ser algo banal,
divertido, sin alma, sólo para pa-
sar el rato. La segunda expresión
alude a una moral incolora, insí-
pida, que son un conjunto de re-
glas de urbanidad, como ocurre
con el llamado new age. La ética
es el arte de usar de forma ade-
cuada la libertad.

¿Es importante enseñar a los
niños a expresar sus sentimien-
tos?

Para mí casi todo está en la
infancia. Esos primeros años de

vida son decisivos. Una infancia
feliz es la mejor educación. Pe-
ro la felicidad a esa edad no con-
siste en darles todo lo que está
al alcance, ni en decirles a todo
que sí. Educar a una persona es

ir

consiguiendo que se val-
ga por sí misma y vaya sacando
lo mejor que tiene dentro. Edu-
car es entusiasmar con los valo-
res.

Dénos tres sugerencias para
una pareja que lo está pasando
mal.

Primero, perdonar: el perdón
es una de las formas más gran-
des de amor; darlo y ser capaz de
recibirlo. Segundo, luchar por no
sacar la lista de agravios del pa-

sado; esa colección de cosas ne-
gativas antiguas, que de pronto
se ponen en pie y piden paso.
Tercero: Saber que cualquier re-
lación tiene activo y pasivo, pros
y contras; que al hacer balance
uno sea capaz de educar la mira-

da para detenerse
más en lo bueno que en lo malo...
la convivencia es el arte de ceder
y aprender a respetar el espacio
del otro.

¿Qué es un psiquiatra?
Un buceador de intimidades,

que procura poner orden por
dentro, y el rasgo más importan-
te de su personalidad es, creo yo,
la voluntad. Llevo años luchan-
do por tenerla cerca.

¿Cuál es el arte de vivir, pa-
ra usted?

En el tablero del ajedrez de la
vida, juegan la inteligencia y los
sentimientos, arbitra la cultura.

¿Qué busca con sus libros?
Estamos en la era de la inme-

diatez. La información fulmi-
nante no forma, ni enrique-

ce, ni hace mejor. En mis
libros trato de descubrir la
intensidad de la vida y no
dejarse sobornar por las
modas transitorias, que hoy
prometen mucho y maña-
na carecen de mensaje. En-
contrarse uno a sí mismo es
lo primero. Después, llenar
la vida de algo que merezca
la pena.
¿La virtud del gobernante?
El auténtico gobernante es el
que ha sabido corregirse a sí
mismo y, a la vez, es capaz de
prever, adelantarse y planifi-
car.
¿Y la corrupción, que piensa

usted de su influencia?
Le voy a dar la respuesta que

Confucio dio a un político de
su tiempo, hablamos del siglo
V antes de Cristo: «Eleva a los
rectos por encima de los co-
rruptos y el pueblo te respeta-
rá». Cuando los gobernantes
abusan del poder en beneficio
propio, su discurso empieza a no
ser coherente.

¿Quién es el hombre supe-
rior?

El que sabe lo que quiere y
busca lo mejor para sí mismo, en-
globando en su proyecto al otro.
La superioridad es la coherencia
trabajada con amor y ética.

¿Qué son el éxito y el fracaso?
Ambos son siempre relativos.

A veces, por lo primero, el hom-
bre paga tal precio que tiene que
renunciar a sus principios. El fra-
caso enseña lo que el éxito oculta.
A mí me interesan los perdedo-
res que han sabido asumir su de-
rrota; es emocionante ver una
persona que ha sufrido un golpe
serio e importante y se levanta
para empezar de nuevo. El per-
dedor que se levanta llegará a ser
como una ciudad amurallada.

Alfa y Omega
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 perder si no se cuida



El libro es fruto de un seminario organi-
zado por la «Comunidad Mundial para
la Meditación Cristiana», que se cele-

bró en la Universidad de Middlesex, de Lon-
dres, en septiembre de 1994, y está financiado
por la «Gere Foundation» del actor Richard
Gere, que en numerosas ocasiones ha hecho
pública su fe budista. Más que de un libro, se
trata de las actas del simposio. 

El libro tiene un gran mérito: la sinceridad.
El Dalai Lama advierte sobre los peligros de
un falso diálogo que, a fuerza de buscar pa-
ralelismos en las dos confesiones, acaba des-
virtuando todo contenido. Con esta sinceri-
dad el Dalai Lama denuncia los intentos orien-
tados a promover una especie de religión
universal. Más en concreto, se muestra con-
trario a quienes se definen «budistas cristia-
nos», pues, según él, es contraproducente el
«poner la cabeza de un yak (animal lanudo
que vive en las altas montañas del Tíbet) en
el cuerpo de una oveja». El Dalai Lama pone
en evidencia cómo, a nivel doctrinal, las dos
creencias difieren totalmente (el budismo, por
ejemplo, no admite la existencia de un Dios
creador o de un Salvador). En una nota se ex-
plica que el budismo no es ni un dogma, ni

una religión, sino un modo de vivir en paz,
en alegría y en sabiduría. Esto explica muy
bien el sentido del libro: se trata de realizar
una meditación filosófica del Evangelio, ba-
sada en las categorías y tradición del pensa-
miento tibetano. El Dalai Lama, con la humil-
dad de quien pide ser corregido, interpreta,
en un primer momento, la Resurrección de
Cristo como una simple reencarnación.

Asimismo, el maestro tibetano subraya los
aspectos  éticos que acercan el cristianismo y
el budismo; las semejanzas entre la tolerancia
budista y el amor al prójimo cristiano, cuan-
do son concebidos como caminos para tras-
cender los límites de una existencia egocén-
trica; aunque en ocasiones este paralelismo
es exagerado, pues entre la «tolerancia» y la
entrega al prójimo hasta la muerte en la cruz
existen diferencias esenciales. Otro de los pun-
tos en común entre el budismo y el cristia-
nismo es el despertar religioso: ambos cons-
tituyen una llamada a vivir para el espíritu.

EL TODO Y LA NADA

Es importante señalar la gran diferencia
que existe entre la oración cristiana y la bu-

dista. El budismo y sus técnicas de oración
están orientados a la consecución del «Nir-
vana», la ausencia del dolor. Se trata de la fi-
losofía de la «no existencia de sí» o de la «au-
sencia del alma». Se trata de un proceso de
aniquilamiento del propio ser para lograr el
Nirvana. El orante budista sólo puede decir
de Dios lo que no es: una teología negativa.

Por el contrario, según la Congregación
para la Doctrina de la Fe, la oración para el
cristiano es un diálogo con Dios, una relación
personal de amor. Un documento, firmado
por el cardenal Joseph Ratzinger, explica que
los contenidos de la revelación cristiana in-
fluyen decisivamente en la manera como el
cristiano hace oración: debe estar centrada en
Dios, en el amado, el Infinito. Así, la búsque-
da de Dios lleva al cristiano a buscarlo en «to-
do», también en la belleza de la creación. 

El gran mérito del Dalai Lama consiste en
destacar con cariño y respeto, la grandeza de
la revelación cristiana (y, al mismo tiempo, la
agudeza y profundidad de la filosofía budis-
ta) sin por ello querer negar las objetivas di-
ferencias que existen entre las dos confesiones.

Jesús Colina. Roma
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UNA MEDITACIÓN FILOSÓFICA SOBRE EL CRISTIANISMO

El Dalai Lama y el Evangelio
La editorial Mondadori acaba de publicar en Italia un sugerente libro, firmado por el Dalai Lama, que lleva por título

«Encuentro con Jesús. Una lectura budista del Evangelio». El líder del budismo tibetano comenta ocho pasajes particularmente
significativos de los evangelios, entre ellos, las Bienaventuranzas, la Transfiguración y la Resurrección. El autor advierte, 

desde un primer momento, que no se considera un experto en teología cristiana y, en numerosas ocasiones, pide ayuda 
a teólogos cristianos para comprender la interpretación que la Iglesia católica hace del Evangelio



La Conferencia Episcopal de
los Estados Unidos, en una
Carta pastoral, ha aproba-

do «El cuadro católico de la vida
económica» (A catholic framework
for economic life). Este cuadro se
compone de 10 puntos, que se re-
sumen a continuación:

1 La economía existe para la
persona. No la persona para la
economía.

2 Toda la vida económica de-
be ser conformada por principios
morales. Las opciones económi-
cas y las instituciones deben ser
juzgadas según protejan o de-
graden la vida y la dignidad de la
persona, ayuden a la familia y sir-
van al bien común.

3 Una medida moral funda-
mental para cualquier economía
es la de ver cómo se comporta
con los pobres y los vulnerables.

4Todos los seres humanos tie-
nen derecho a la vida y al logro
de las necesidades básicas (por
ejemplo, comida, vestido, hogar,
educación, salud, un medio am-
biente seguro, una seguridad eco-
nómica).

5Todos tienen derecho a la ini-
ciativa económica, al trabajo pro-
ductivo, a un salario y a unos be-
neficios justos, a unas condicio-
nes de trabajo decentes, así como
a organizar o a ser miembros de
sindicatos y de otras asociacio-
nes.

6Todos los seres humanos, en
la medida en que sean capaces,
tienen la obligación de trabajar,
la responsabilidad de sacar ade-
lante a sus familias y la obliga-
ción de contribuir al bien de la
sociedad en su sentido más am-
plio.

7 En la vida económica, el li-
bre mercado tiene claras venta-
jas y también sus limitaciones; el
Gobierno tiene responsabilida-
des esenciales y también sus lí-
mites; las asociaciones volunta-
rias tienen tareas irreemplaza-
bles, pero no pueden sustituir el
correcto funcionamiento del mer-
cado ni las políticas justas del Es-
tado.

8 La sociedad tiene obligacio-
nes morales, incluyendo la acción
del Gobierno, cuando se hace ne-
cesario asegurar oportunidades,
atender necesidades humanas
básicas y lograr la justicia en el
mundo económico.

9 Trabajadores, propietarios,
gerentes, accionistas y comuni-
dades son todos agentes morales
en la vida económica. Nuestras
opciones, iniciativas, creatividad
e inversiones mejoran o degra-
dan la oportunidad económica,
la vida comunitaria y la justicia
social.

10La economía global tiene
dimensiones morales y conse-
cuencias humanas. Decisiones so-
bre inversiones, comercio, ayuda
y desarrollo deben proteger la vi-
da humana, especialmente la de
aquellos que más lo necesiten,
dondequiera que estén en el
mundo.
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DEFENDERNOS,
¿DE QUIÉN?

Leía las declaraciones sobre
la cumbre de la OTAN y, en

todas, una palabra: defensa. Pe-
ro defendernos, ¿de quién?

Nació la OTAN como escu-
do de Occidente contra la ame-
naza comunista. Fue entonces
necesaria y providencial; pero
después del trienio 1989-1991,
en que se desmoronó el comu-
nismo, ¿qué amenaza queda?
Los antiguos enemigos se agol-
pan a la puerta de la OTAN pa-
ra entrar. Defendernos, ¿de
quién?

Me dan hecha la respuesta
los sucesos que en la ex-Yu-
goslavia han sido una bofeta-
da a la Humanidad. Pero tam-
bién a los que intervinieron pa-
ra paliar el conflicto, de modo
tan tardío como insuficiente.
La era de los nacionalismos ab-
solutos está pasando y vamos
hacia comunidades suprana-
cionales, desde las cuales los
conflictos bélicos entre nacio-
nes sólo pueden ser considera-
dos como en los Estados con-
templamos las tropelías de una
banda de delincuentes. ¿Por
qué la OTAN no puede ser el
germen de una fuerza policia-
ca internacional, de carácter
permanente, y que para fun-
cionar no dependa en cada ca-
so del consenso y del concur-
so de los Estados, que es lo que
la hace lenta e ineficaz?

En su Carta constituyente
hay base para ser mucho más;
pero con eso se habría dado el
paso decisivo. Es oportuno, en
Alfa y Omega, recordar que el
respaldo de los Papas a toda
clase de organizaciones supra-
nacionales ha sido constante,
entusiasta y sin cortapisas. En
el momento en que la aspira-
ción expuesta se haya conse-
guido, la pregunta con que he
iniciado este comentario ten-
drá cumplida respuesta. De-
fendernos, ¿de quién? De las
fuerzas irracionales de la vio-
lencia, que constituyen hoy la
amenaza mayor para la que
hermosamente llamó Pío XII
solidaridad internacional de la paz.

J. Mª García Escudero

Punto de VistaSOCIEDAD Y ECONOMÍA

Una economía a la
medida del ser humano
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Yo no sé qué piensan de mí,
sino que soy de hierro o de

piedra, y en verdad han de ver
que soy mortal como los de-
más (29-XI-1578).

La frase, suficientemente re-
veladora, abre esta obra defini-
tiva sobre Felipe II, editada por
Siglo XXI. Henry Kamen,  pres-
tigioso hispanista de Oxford, pro-
fesor e investigador del Consejo
Superior de Investigaciones
Científicas, rompe esquemas y
tópicos en estas 350 páginas
respecto al hombre que gobernó
el imperio más extenso del mun-
do nunca conocido. La figura de
Felipe II ha tenido mala suerte
histórica; en general, sus bue-

nos conocedores no han sabi-
do escribir sobre él. Sus enemi-
gos, en cambio, han sido exper-
tos propagadores de la mentira.

Así ha quedado, hasta hoy,
en la grande y general Historia
una negativa imagen de él co-
mo intolerante, fanático, pesi-
mista, represor, fúnebre para-
digma de la España negra. Es-
ta primera biografía serena,
objetiva y seria, que conmemo-
ra los 400 años de la muerte de
aquel gran rey, inmenso esta-
dista y buen cristiano, le hace
la justicia a la que tenía pleno
derecho. Vemos en estas no-
bles páginas al rey y al hombre
en el contexto y entorno social,

cultural y religioso de la Euro-
pa de su tiempo. Una rehabili-
tación merecida y justa.

JUSTA LUZ NUEVA SOBRE UNA FIGURA HISTÓRICA

LIBROS

GENTES
WILLIAM CHRISTIAN, historiador y sociólogo: «España vive un bache de 
creencias sin precedentes en su historia; a la fuerza es un paréntesis. Esa 
reacción se puede entender como reacción al nacionalcatolicismo, a la unión
de religión y Estado. Las religiones explican lo que nadie cuenta. Son los
rayos X de la sociedad».

MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN, cardenal arzobispo emérito de Toledo: «Al
Cura de Ars le hubiera importado un bledo que al día siguiente de entrar en
su parroquia le hubieran mostrado una encuesta sociológica, según la cual
sólo el tres por ciento de sus feligreses cumplía con el precepto. Él habría em-
pezado a orar y trabajar el primer día como si fuese el último que Dios le brin-
daba».

JAMES STEWART, actor: «Me gustaría ser recordado como un hombre que
amaba su trabajo, a su país, a su familia y a Dios».

Cada uno es distinto a los
demás; tiene sus gustos,

sus preferencias, su forma de
actuar. La vida te presenta co-
sas nuevas, distintas, aunque
sólo sea en algún pequeño de-
talle; ¿o quizá no tan peque-
ño? Cosas que llegan sin sa-
ber cómo y que te llevan a
pensar en algo completamen-
te nuevo, algo que, en otro mo-
mento, no habría hecho mella
en tu ánimo, pero que ahora el
destino hace que se convierta
en tu camino.

Cada uno hace de su cami-
no algo que otros no lo pueden
hacer igual, porque caminar
por la vida es algo personal;
pero, a pesar de todo eso, ca-
da uno recibe en algunos mo-
mentos  señales que le dan
ánimo para que su camino siga
siendo la esperanza de una
meta.

Cada uno es distinto a los
demás. Eso se sabe bien por-
que la vida lo enseña, y hay
veces que te enojas, porque
ves que otros destacan más
que tú mismo. ¡No pierdas la
paz por eso! Tu camino, que,
en definitiva, es tu propia vida,
lo puedes llenar con las alegrí-
as que proporciona la sencillez
de la humildad. ¡Es infinita-
mente mejor que el enojo! 

Tu camino, para que la ver-
dad resplandezca siempre y
para que la libertad sea fiel
compañera de la responsabi-
lidad, has de planearlo con mi-
ras mucho más altas, para que
tu vida –tu camino– no sea es-
téril. Tú, con tus valores hu-
manos, y también con tus limi-
taciones, tienes la obligación
de ser útil. Y lo serás, si tu ca-
mino –tu vida– está iluminado
con la luminaria de tu fe y de
tu amor. 

Cada uno elige su camino
a su estilo. Pero no olvides
nunca que tu camino abre ca-
mino a otros. Mira hacia tu me-
ta, pero no olvides nunca a los
que te puedan seguir. No los
defraudes. Tu camino, amigo,
es importante. ¡Cuídalo!

TU CAMINO

CONTRAPUNTO.
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El choque de civilizaciones
acaba de ser editado por

Paidós... y ya va camino de la
tercera edición. Se podrá di-
sentir de sus 420 páginas, pe-
ro hay que leerlas, si se quiere
saber de qué estamos hablan-
do. Insisto: aunque sea para
decir que no se está de acuer-
do.

Su autor, profesor en Har-
vard, piensa, lo cual ya es mu-
cho en los tiempos que corren.
Y escribe, bien, sobre un tema
clave. Al ofrecer una alternativa
al sistema vigente en nuestro
mundo desde la II Guerra mun-
dial, considera que los factores
culturales determinarán, más
que los económicos y los me-

ramente ideológicos, el futuro.
Y lo explica: a Occidente le ur-
ge ahondar más en las con-
cepciones filosóficas y religio-
sas de otras civilizaciones. Ha-
bla expresamente, con Gilles
Kepel, de la revancha de Dios,
y de que los diversos funda-
mentalismos no son más que
las olas superficiales de la gran
marea religiosa que viene.

Pero ¿de qué Dios habla?
Ocurre –y es preciso dejarlo
claro– que toda la fundamen-
tación argumental, poderosa,
de esta obra que consagra a
su autor, muestra la ganga de
su personal sentir y entender
religión y cultura, típicamente
protestante, tan pragmático, uti-

litarista y elitistamente atento
a las necesidades psicológicas
de la gente actual. Respetabi-
lísimo. Tanto, como discutible
y, de hecho, ya polémico. Es
perspicaz, lúcido, sugerente,
pero no menos vulnerable en
el fondo que su contraposición:
Fukuyama.

De las nueve civilizaciones
que señala (occidental –decir
cristiana incluiría la católica–,
china, musulmana, eslavo-or-
todoxa, iberoamericana, afri-
cana, hindú, budista y japone-
sa) se puede preguntar aquello
tan elemental: ¿Son todas las
que están y están todas las que
son? ¿Alguna de ellas acaba
de explicar, por ejemplo, la gue-

rra del Golfo, la caída del Muro,
la tragedia de la ex-Yugosla-
via...?

M. A. V.

UN TOQUE DE PROTESTANTIZACIÓN

� Dicen los que entienden de esas cosas que no es verdad que Tony
Blair sea demasiado laborista; o que lo es muy sui generis, o lo sabe
disimular muy bien. No puede serlo quien propugna una política co-
lonialista mucho más conservadora que la de la propia Dama de
Hierro en la cuestión de Gibraltar, y, por si fuera poco, amenaza con
vetar el ingreso de España en la estructura militar de la OTAN. Me-
nos mal que hace tiempo que los vetos ingleses –que se lo pregun-
ten a China– no asustan a casi nadie. Desde luego –sólo faltaba–
nuestro Gobierno no se ha dejado intimidar; pero siempre que se pi-
de la luna, se consigue al menos una tajada de ella. Es una vieja tác-
tica bucanera. Laborismo de arte y ensayo es, desde luego, ese in-
tento de Blair, tratando de emular en manías a una estrella del rock,
y exigiendo, al parecer, entre otras cosas, que le cambiasen el mo-
biliario de la habitación, nada más llegar al hotel. Probablemente, al
laborista Blair, el estilo de mobiliario que le va es el colonial...

� ¿Quiere usted un niño? ¿Cómo lo quiere?¿Quiere el número 945 o el
674? El primero tiene alteraciones en el funcionamiento del riñón. La se-
gunda tiene una malformación en la articulación de la cadera... Todos
ellos tienen algún defecto de fabricación, por lo que han sido compra-
dos por cuatro perras, pero a usted le pueden costar hasta tres mi-
llones. No tiene usted más que darle al botoncito y entra en la red de
Internet donde le aparecen las fotos del mercado de niños. Unas
agencias dedicadas a este negocio le indican a usted el precio que tie-
ne cada niño, y usted, si quiere, lo adopta o lo deja de adoptar. Eso
se publica en los periódicos el mismo día que el Pathfinder llega a
Marte. Son distintas maneras de usar la tecnología. Depende del
sentido de responsabilidad con que se use. ¿Hasta dónde pueden lle-
gar las parejas en su deseo de adoptar a un niño y, sobre todo, has-
ta dónde puede llegar la miserable ambición de algunas agencias de-
dicadas a esto? No se sabe si los niños han sido comprados, robados,
abandonados. Sólo se sabe que son niños a la carta, como si fueran
lechugas. ¡Ah! y, por supuesto, hay rebajas y hay la oferta del mes.
Claro que es peor lo de esa criaturita cuyo cuerpo despedazado ha
aparecido en un vertedero de Valencia. Si se margina a Dios, ya ve-
mos dónde queda su imagen: todo ser humano.

� Comienzan los cursos de verano de las diversas Universidades es-
pañolas y los hay para todos los gustos: estupendos, medianos y
deleznables; tanto, que más bien parecen un modo de pagarles unos
días de vacaciones a los amiguetes en algún lugar agradable. Este
año hay una novedad interesante en Madrid: los cursos de El Escorial
van a poder ser seguidos por televisión por vez primera; estarán
al alcance de cualquiera con deseos de aprender; ahora, eso sí: si
quieren seguirlos por televisión, o se quedan en vela hasta las 2:35 h.
en que van a empezar, o ponen el despertador a esa hora para estar
quince minutos ante la pantalla y luego se vuelven a acostar.

� El Presidente de PRISA, señor Polanco, acaba de manifestar que
la democracia no sufre por la concentración de medios ¡Estaría bueno
que el señor Polanco dijera otra cosa! Claro que la democracia ni
sufre por la concentración de medios ni sufre por nada. Quienes
sufrimos somos los que soportamos ese tipo de democracia.

� En un momento de una de las tertulias televisadas de la semana
pasada, uno de los expertos científicos invitados lanzó, en un in-
tento de justificar los inmensos gastos de los programas de la NA-
SA, la singular hipótesis de que Quizás en alguna lejana galaxia se
pueden encontrar los genes de la ética ¿Y si ese buen señor gastase un
poco de su precioso fósforo neuronal en hacer un viaje muchísimo
más barato al interior de sí mismo? A lo mejor encontraba los genes
de la ética donde los encontramos todos los demás.

� Está claro que la cumbre de la OTAN ha sido un éxito de orga-
nización para nuestro Gobierno, y el ya alto listón de prestigio de Es-
paña en el mundo ha subido muchos enteros en la Bolsa de los in-
tereses político-económico-geoestratégicos. Lo que no está tan claro es
que esos intereses sean los principales de la inmensa mayoría de
la gente. ¿Cuántas comidas escolares, becas, hospitales... se po-
drían atender con una cuarta parte de los presupuestos de la OTAN?
¿No sería una forma más directa de lograr la Paz en el mundo?

Gonzalo de Berceo

No es verdad



El buen peregrino
La del peregrino es quizás la imagen más expresiva del hombre cristiano. Con la mirada puesta en el gran Jubileo

del año 2000, que a todos nos invita a «ponernos en camino», ofrecemos esta sencilla leyenda medieval

Se cuenta que Rodrigo de Nebrija
tenía una numerosa familia, y en
su casa no quedaba un puñado de
trigo para moler; pero él era un
modelo de confianza en Dios. Una

noche, mientras charlaba con sus amigos,
vinieron a hablar de la peregrinación a
Compostela, y Rodrigo sintió deseos de ir
también en santa peregrinación. Así pues,
expuso su intención. La mujer y los hijos
respondieron:

- Vivimos en la miseria, y ves bien que nos
falta de todo. ¿Cómo puedes pensar en la pere-
grinación?

Pero Rodrigo tenía también una hija pe-
queña, y ésta dijo:

- No causará ningún trastorno su ausencia.
Padre es quien nos trae el pan de cada día, pero
el verdadero dador no es él.

Al oír esto, los hermanos dijeron:
- Por Dios, esta pequeña tiene razón.
Rodrigo se puso en camino hacia Com-

postela.
A la mañana siguiente, los vecinos re-

prendieron a la familia por haberle dejado
ir en peregrinación. Los hijos comenzaron
a acusar a la hermana pequeña:

- Si tú te hubieras callado, tampoco noso-
tros hubiéramos dicho nada.

La pequeña alzó los ojos al cielo y dijo:
- Dios, Señor y Dueño mío, yo he movido a

mis hermanos a confiar en tu bondad. No los
dejes ahora Tú, y no me avergüences ante ellos.

Mientras esto sucedía, el Justicia Mayor
de la ciudad salía de caza, y se distanció de
sus acompañantes. Pasando ante la casa de
Rodrigo, llamó a la puerta, esperando que
los moradores le darían un poco de agua. A
la pregunta: ¿Quién es?, respondió:

- El Justicia Mayor está a la puerta y os pi-
de agua.

La mujer de Rodrigo alzó los ojos al cie-
lo y dijo:

- ¡Loado seas, Dios y Señor mío! La última
noche hemos pasado hambre, y ahora el Justi-
cia Mayor llama a nuestra puerta y nos pide
agua.

Cogió un jarro nuevo, lo llenó de agua y
se lo dio al Justicia Mayor. El agua le pare-
ció exquisita, y preguntó: 

- ¿De quién es esta casa? 
- Es de un hombre piadoso –replicó la mu-

jer–, llamado Rodrigo de Nebrija.
- He oído hablar de él. Ha llegado a mis oídos

la noticia de que ayer salió hacia Compostela,
sin dejar a los suyos nada con que sustentarse.
¡No es justo importunar a gentes tan pobres y
necesitadas!

Cuando terminó de hablar, el Justicia
Mayor se quitó el cinturón, lo arrojó dentro

de la casa de Rodrigo, y dijo a sus acompa-
ñantes:

- El que me aprecie, que arroje también den-
tro su cinturón.

Todos los acompañantes se quitaron los
cinturones y los entregaron a la familia de
Rodrigo. Cuando se alejaban, el ayudante
del Justicia Mayor dijo:

- ¡Que la bendición sea sobre los moradores
de esta casa! Yo os compraré estos cinturones. 

Volvió a la casa de Rodrigo con una ele-
vada suma de dinero, y a cambio de ella se
llevó los cinturones. Al ver esto, la hija pe-
queña de Rodrigo rompió a llorar:

- Anoche pasamos hambre; ahora nos han
hecho ricos, después de haber sido pobres. Si el
bondadoso Dios, que lo ha hecho todo, nos mira
misericordioso, no nos dejará un solo momento
al cuidado de otro. Dios amado, mira también
con misericordia a nuestro padre.

Esto sucedía a la familia mientras Ro-
drigo de Nebrija, en su camino, se unió a

otros peregrinos. El jefe de ellos fue asalta-
do por unos repentinos dolores. Se buscó
un médico, pero no encontraron ninguno.
Ante lo grave de la situación, el jefe mandó
preguntar si no había al menos algún hom-
bre piadoso, y le dieron el nombre de Ro-
drigo. Éste fue llevado a la tienda del jefe,
rezó por él, y la enfermedad desapareció
de repente. Entonces el jefe regaló a Rodri-
go un caballo y la provisión necesaria. 

La noche siguiente, acudió a su mente
el pensamiento de cómo estaría pasando
su familia los días de su ausencia. Y en sue-
ños oyó que le decían: «Rodrigo, al que con-
migo se porta bien, también yo lo trato
bien».

Cuando terminó su peregrinación y re-
gresó a casa, sus hijos salieron a su en-
cuentro. Rodrigo abrazó a su hija pequeña,
y lloró.

Leyenda medieval

Miniatura del libro de la Hermandad de Santiago Apóstol. Biblioteca Palatina de Parma


